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COMEDIA EN TRES ACTOS Y UN PROLOGO. 

(Escrita rn franrcs por Ülr. 21 pumas. 

(Traducción de D. S. Collar r Bucren.) 



H EPRESENT ADA POn PRIMERA VBZ EN MADRID EN EL TEATRO DE LA CRUZ EL DIA 20 DE 

ENERO DE 1843. 



ACTORES. 


HALIPAX 

LORD DUDLEY. . 
ARTDRO. . P . . . 

SIR JONH DUMBAR 
TOM RICE. . . . 

SAMUEL 

SAMPTON. . . . 
UN CARTERO. . . 
UN SARGENTO. . 
JENNY. .... 
ANA 


Don J. Lombia. 

Don F. LUHBRERAt. 
Don A. Altera. 

Dqq A. Pizarroso. 
Don V. CaltaN azor. 
Doo J. TORRORA. 
Don A. Sarghex. 
Don C. Sroirroai. 
Don J. Fernandez. 
Defiz J. Valero- 
Doña C. Florea. 



La escena púa en Inglaterra. Reinado de CArloe II. 



PROLOGO. 


El teatro treprraenta ana taberna. Puerta 

ESCENA I. 

SAMUEL, dos ó tres MOZOS, luego una 

CRIADA. 

SAMOBL. 

Ea, ea, muchachos, preparad las mesas, 
dentro de un cuarto de hora estarán aquí 
nuestros parroquianos, y es preciso que ni si- 
quiera tengan el trabajo de pedir. Aquí , To- 
más Dikson, un jarro de cerveza fuerte, y la 
Gaceta de Holanda ; aqui Jonh Burleig y Car- 
los Smith , una botella de porter , y uua ba- 
raja; allí el Señor Halifax, una botella de vi- 
no , cubiletes y dados. Que todos encuentren 
asi que Heguen lo que necesiten , ese es ei 
modo de que vuelvanrfrrf la crU'.da que sa- 
le) Qué hay? Qué s^oftóc? gKT 


foro, pueril* latorales , varlai racsas. 

CRIADA. 

El té que ha pedido esa joven que llegó 
hace una hora y que aguarda al doctor 
'Sampton. 

SAMUEL. 

Ah! si 1 Pregúntala si vuelve á marchar 
esta misma noche, ó si la pasa aqui. Anda. 

Vaso la criada. 

NOZO. 

Ya está hecho todo lo que habéis mandado. 

* SAMUEL. 

Bien , ahora una botella de cerveza al con- 
ductor, y paja y cebada al caballo. 

mozo. 

Voy. 

Vaae. 

samubl, á la criada que vuelve á satir . 
Se vá , 6 «e queda? MINNESOTA 
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SAMUEL. 

Se vá , asi que haya visto al doctor Samp- 
ton. 


Van se todoe, «cepto Samuel. 


MVMíVMm 






ESCENA II. 

SAMUEL, solo. 

Ahí ah! vaya! que cosa mas singular! 
Uoa muchacha joven que viaja sola, sin 
mas compañía que el conductor de su car- 
ruaje... llega á las seis de la tarde... quie- 
re volver á marchar á las ocho... y no 
dice su nombre. Ah!., en cuanto á eso, ver- 
dad es que tampoco se lo he preguntado, 
pero... calla!., otra aventura tenemos?.. 


ESCENA III. 


DICHO, LORD DUDLEY. 


Lord Dudley embozado eo tu capa y con las bo- 
tas llena* de polvo. 

LORD. 

Ola amigo, eres tú el amo de esta po- 
sada? 

SAMUEL. 

Si, Milord, pora lo que gustéis mandar. 

LORD. 


Acércate y escucha. 

SAMUEL. 

Escucho. 

LORD. 

No se ha apeado aqui una joven de 17 á 
18 años , de ojos negros , cabello ídem , pre- 
ciosa , lindísima, que viaja sola sin mas com- 
pañía que la del conductor de $u carruaje? 

SAMUEL. 

Ahora mismo. 

LORD. 

Cuál es su cuarto? 


Aquel. 


SAMUEL. 

Señalando la puerta do la izquierda. 


lord, señalando la puerta de la derecha. 
Podré ocupar yo esa habitación? 

SAMUEL. 

Está ocupada hace cuatro dias por un ca- 
ballero joven. 

LORD. 

Y no me. la cedería? 


SAMUEL. 

Lo dudo, porque es muy mala cabeza. 
Pero, podrás darme ¿rtfO 


Samuel, señalando la puerta del Joro. 

Puedo daros una allá fuera. 

LORD. 

Bueno, me contento... Toma, ahí tienes 
señal. 

. Dále do* guineas. 

SAMUEL. 

Dos guineas!.. Gracias.., mil gracias, Mi- 
lord... Si Milord necesita alguna cosa , pue- 
de mandar... Milord puede contar siempre 
conmigo. 

LORD. 

No necesito mas, si uo que se prepare la 
habitación lo mas pronto posible. 

SAMUEL. 

Muy bien:Mi|grd voy yo mismo á hacer 
que seáis obedecido al instante. 

LORD. 

Vé. 


ESCENA IV. 

LORD DUDLEY, solo. 

Ah!., lo que «s ahora te tengo entre mis 
manos, hermosa desconocida , y no te esca- 
parás como has hecho ya dos veces. Bella 
criatura ! viajar sola como Angélica ó Her- 
minia, y querer hacerse la mojigata!.. Eso 
era bueno en tiémpo de Cromwell; pero des- 
de que nuestro escclso Rey Carlos II ha 
vuelto á subir al trono , tales virtudes ya no 
son de moda. Calla!., qué es esto? Toda la 
chusma del barrio, sin duda. 


ESCENA V. 


DICHOS, PARROQUIANOS que entran gri- 
tando, luego HALIFAX. 


parroquianos, pidiendo. 

Samuel, la baraja ! Samuel , cerveza!,. Sa- 
muel, el ajedrez! 

halifax, entrando. 

Samuel, vino!.. Ola! bulliciosa reunión te- 
nemos hoy!.. Pero ya veo que no hay una 
persona decentei Está visto que la hostería 
de Maese Samuel, se ha echado á perder: 
va no vuelvo mas. Calla!., parécemc que 
aquel á lo menos tiene trazas de racional. 


Siéntase á la mesa de 




ley- 




lord , levantando la cabeza. 
Caballero, dispensadme; pero , me liaríais 

O l'J ív L r\ I I ImIImimUjL/ In 
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el obsequio de decirme á que debo el honor 
de que hayais tomado asiento á mi mesa? 

HALIFAX. 

Voy á satisfacer vuestra curiosidad. Yo me 
hallo recorriendo este cantón con motivo de 
ciertos negocios secretos é importantes, y hace 
tres 6 cuatro dias que vivo en esta posada. 
Acabo de entrar con intención de pasar un 
rato aqui matando el tiempo; he dado una 
vuelta ala pieza por ver. si encontraba alguna 
persona á quien hablar... pero nada!., ca- 
nalla toda!., perdidos!... Por último divisé 
en un rincón á un personage qu£ á la le- 
gua olia ¿ caballero, y fuíme en derechura 
á sentarme á su mesa par^lecirle: « ya que 
somos las únicas personas decentes que aqui 
se encuentran , hagamos algo, hablemos, be- 
bamos, ó juguemos, k> que gustéis?» 

LORD. 

Pardiez!.. paréceroe que teneis mucha fa- 
cilidad para entrar en relaciones* 

HALIFAX. 

Qué queréis? Cuando uno se aburre me- 
tido en una miserable provincia, estando acos- 
tumbrado á frecuentar la mejor sociedad de 
Londres , cuando uno 6e halla en eontacto 
con gentes de esta calaña, después de ha- 
ber estado en íntimas relaciones con los 
Campbell, los BolingbrOke, los Dumbar... 

lord. ‘ 

Los Dumbar!.. Conoceríais acaso á Sir 
Jonh Dumbar? 

HALIFAX. 

Y vos le conocéis? 

LORD. 

Yo lo creo... es mi mas íntimo amigo. 

HALIFAX. 

También loes mió, : y.. .el mejor, el mas 
útil de todos. Estamos siempre eu un con- 
tinuo y mútuo cambio de buenas acciones. 
K1 pasa toda su vida en pedirme servirnos, 
y yo paso la mia en hacérselos, {aparte) 
Verdad es que me los paga. 

LORD. 

Vaya , vaya !... Con que sois amigo suyo... 

UáLtlál. 

Pero de qué manera!... Cuando .estoy • en 
Londres no bay dia que no nos veamos. . 

lord. . 

Ea, pues; a la salud de Sir Jonh Dumbar. 

. HALIFAX. - 

A su salud, y que 

go , sus favores y s 


todo... Pues Señor, yá tjdé hemos hablado y 
hemos bebido... no 09 parece qué podríamos 
jugar un poco?... Justamente aquí hay dados 
y cubiletes que nos están convidando. 

LORD. 

Con mucho gusto. Y qué jugamos? 

HALIFAX. 

Nada... una friolera... unas cuantas gui- 
neas. 

LORD. 

Bueno... asi como asi, tengo que espe- 
rarme. 

HALIFAX. 

Pues entonces á ello, 

lord. ' 

• Aquí está mi puesta.. 

HALIFAX. 

Y aquí la mia. 

LOhD, jugando. 

Efectivamente, debáis aburriros mucho en 
esta provincia, {echando los dados) 1 Siete. 

HALIFAX. 

Yo lo creo que me aburro. .. % no lo sa- 
béis bien... Felizmente teugo una distrac- 
ción... {echando los dados) Ocho. 

Coje d dinero y vuelve a poner. 

LORD, volviendo á poner. 

Y cuál es? 

HALIFAX. 

Las gentes de esta tierra maldita la chis- 
pa que tienen ; pero en cambio son aquí todos 
unos espadachines del demonio... ya veis, 
esto está rozando con la Escocia : y esos mal- 
ditos Señores de Highlands tienen una cabeza.. 

LORD. 

De suerte que no os faltarán desafíos, y eso 
os ocupará algo. Cinco. 

HALIFAX. 

Sí, regularmente tengo uno por dia; sin 
embargo , debo decir eu honor de la verdad 
que ayer me faltó la ocasiou , y boy tam- 
poco be tenido nada ; estoy atrasado... pero 
lo que es hoy aun no se puede dar el dia por 
concluido. Ocho. 

Cofr ai dioero; vuelve á liaoer Jo mismo que aulw. 

LORD. ' 

Y salís siempre sano y 6«lvo de ésos en- 
tretenimientos? 

HALIFAX. 

% 

. S¿, iiempte con. algún arañazo de dife- 
rencia. • 


Dios le conserve su ran- 





_Or 


LORD. 


es uaa fortuna, fl¡jfl*WK 0TA 


4 


MUSEO DRAMATICO. 


HAUFAX. 

No: es habilidad. Yo he najado mucho, 
y en Italia apreudí de un viejo maestro de 
esgrima una estocada florentina infalible. 
Once. 

LORD. 

Sí, eh?....Y decidme, en dónde habéis 
aprendido á jugar á esto ? 

HALIFAX. 

Eu Francia ; jugué cinco ó seis veces con 
el caballero de Graminont, que era uno de 
los primeros. 

LORD. 

Yal Diez. 

HALIFAX. 

Oh! habladme de la Francia... qué buen 
pais!... hermoso cielo... hermosas mugeres... 
grandes jugadores. Doce. 

LORD. 

Perdonad, pero... 

HALIFAX. 

Doce , mirad. 

LORD. 

Sí, ya veo... Vos debeis ser muy desgra- 
ciado en amores. 

HALIFAX. 

Por qué ? 

LORD. 

Porque sois afortunado en el juego. 

HALIFAX. 

Psitf 

LORD. 

Nueve. 

HALIFAX. 

Diez. 

LORD. 

Disimuladme, caballero, pero, francamen- 
te , me parece que hacéis trampas. 

HALIFAX. 

Puede muy bien que sea verdad... pero no 
me gusta que me lo digan. 

Tírale loa dados á la cabeza. 


HALIFAX. 

A falta de esa tengo otras muchas á vues- 
tra disposición; por eso no os detengáis... 

LORD. 

I 4 O que es esta vez dejaremos descansar 
vuestra espada, que debe anhelar el reposo 
después del servicio que está prestando hace 
quince dias , y nos batiremos... 

HALIFAX. 

A qué? 

LORD. 

A la pistola , si queréis. 

HAUFAX. 

Yo quiero rodo lo que los demas quieren- 

LORD. 

Sí, ya lo sé; sois un jugador perfecto. Sa- 
muel , vé a busoar unas pistolas que hay eh 
mi oamiaje. 

SAMUEL. 

Pero Milord... 

Vate. 

LORD. 

Vete... Justamente hay una cargada v 
otra no. 

HALIFAX. 

Qué diablos! parece hecho á propósito. . 

LORD. 

Avanzaremos los dos á un tiempo. 

HAUFAX. 

Y tiraremos cuando nos parezca. Bueno !... 

SAMUBL. 

Aquí están las pistolas, Milord. 

LORD. 

Gracias. Ahora, caballero, si queréis, se- 
guirme... 

HAUFAX. 

A dónde? 

LOBD. 

A fuera... al patio... al jardín... 

HAUFAX., 


lord, levantándose . 

Caballero! 

HALIFAX. 

No os decía yo que aun no se habia oca. 
hado el dia?... Ya atrapé mi desafio. 

LORD. 

Sí, Señor , sí , lo tendréis ; no se os esca- 
pará , yo os lo aseguro. 

haufax, echando mano d la espada. 

Estoy á vuestras órdenes. 

LORD. 

No, no... nada de eso... tendréis desafio, 
pero con una variación. . rae acuerdo que ha- 
ce poco me habéis dicho que sabíais una es- 

•“““""•'■Gougle 


Estáis looo , amigo ; con una noche tan os- 
cura queréis... luego, ha empezado á llover á 
cántaros , y ademas de ser imposible el hacer 
fuego , nos llenaríamos de agua y de lodo.... 

LORD. 

Pues bien, en dónde nos batimos en- 
tonces f 

HALIFAX. 

Aquí, si queréis... hay una buena tempe- 
ratura... bnjo techado, se vé perfectamente; 
estaremos á las mil maravillas, sin contar 
con todos esos testigos que podran afirmar 
que la cosa se ha hecho en regla. 

LORD. 

Bueno 1... pues *qní.from 
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SAMUF.t, 

Cómo aquí:... En esta felá!... queréis ba- 
tiros eu esta sala ! 

HALIFAX. 

En esta sala!... Cuidado, que llamar sala a 
esto, tiene que oir... No tengas miedo , hom- 
bre; si te se rompe algún espejo pónlo en la 
cuenta y te se pagará. 

SAMUEL. 

Pero es que yo no puedo permitir... 
lord, metiendo la mano en el bolsillo. 

Tú permitirás todo lo que queramos... 

SAMUEL. 

No Señor... yo no toleraré... 
halifax , metiendo la mano en el bolsillo. 

Tú tolerarás lo que nos acomode. 
lord Y halifax, dándole una moneda de 
oro que recibe en cada mano. 

Toma. 

SAMUEL. 

Oh!.. Siempre habéis de hacer de mí lo 
que queréis. 

LORD. 

Señores, atrás. (Todos se retiran al fon- 
do. Presentándole las pistolas á Halifax 
por la culata) Si gustáis escoger... 

balita*- 

Sí, Milord... Amigo! y qué lindas son. Es- 
timaré que os acordéis de mí si traíais algu- 
na vez de deshaceros de ellas... soy muy afi- 
cionado. 

lord, en el proscenio , á la derecha. 

Os aguardo, caballero. 

HAUFAX. 

Ah !... a! momento. (Colócase en el ángulo 
mas apartado , á la izquierda del espec- 
tador: luego enmedio del mas profundo si- 
lencio echan á andar el uno hacia el otro. 
A mas de la mitad del camino dispara 
Dudley , y no da fuego su pistola.) Ola I pa- 
rece que cogí la buena. (Acercándose á Dud- 
ley le pone la pistola al pecho , y luego re- 
tirándola de repente dice) Queréis oirme 
dos palabras ? 

lohd. • 

Decid prouto... y acabemos 

HALIFAX. 

• No , al contrario, las cosas do prisa siempre 
salen mal. Venid aquí y hablaremos. 
sahuel, acercándose. 

Qué hay? qué hay ? 

halifax. 

Dejadnos en paz... vamos á hqjia; de cier- 
to asunto. Digitlzed by VjOUglC. 


Samuel , yéndose. 

Ah ! va ! 

HALIFAX. 

Caballero, soy de opinión de que la bala 
que está aquí metida vale doscientas libras 
esterlinas, y aun no es muy cara á ese 
precio. 

lord * 

Qué queréis decir con eso? 

HALIFAX. 

Quiero decir que la bala de esta pistola 
está de venta , y que pido por ella doscieutas 
libras esterlinas. 

LORD. 

Ah! ya comprendo. 

HALIFAX. 

Y qué deoís del precio? 

lord. 

Digo que si vuestra opinión es de que efec- 
tivamente vale doscientas libras esterlinas, yo 
no debo contradeciros. 

HALIFAX. 

Eso significa que vos... 

LORD. 

Que yo la compro por ese precio. Seguid- 
me y os entregaré al momento el dinero. 
halifax, aparte. 

Necio de mí... debiera haberle pedido qui- 
nientas... he sido demasiado generoso. 

LORD. 

Vaya un tuno descarado... pero á la me- 
nos es valiente. ( aparte ) Vamos, caballero, 
vamos. 

Vanee v hocen otro taoto cuchicheando cutre s* 
k» clrcanataotea. 

SAMUEL. 

Qué diablos se habrán estado diciendo? 
Pues Señor, no entiendo una palabra; avan- 
zan uno hacia otro muy decididos a levan- 
tarse la tapa de los sesos, y luego se van 
de bracero. En fin... estas son cosas que... 
Ola! vos por aqui Doctor Sompton ? 

ESCENA VI. 

SAMUEL, SAMPTON. 

SAMPTON. 

Si, amigo... Decid, no teneis en casa.. 

SAMUEL. 

Ya se lo que buscáis... una jovencita, ver- 
dad? entre los diez y siete y los diez y 
ocho... eh ? 

SAlSPTOXai 

Si, en efetelTY QF MINNESOTA 
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SAMUEL. 

Que hace veinte minutos que llegó. 

SAMPTON. 

Eso mismo. 


Samuel. ' 

Y que dentro de una hora vuelve á mar- 
charse. 

SAMPTON. 

Si. 

SAMUEL. 

Voy pues á decir que la avisen de que es- 
tais aquí. 

sampton. ’ 

Id, que os aguardo. 

SAMUEL. 

Mary , decid á esa joven que acaba de 
llegar el Dr. Sampton , y pregunta si puede 
verla. 

CRIADA. 

Voy. 

SAMUEL. 

No es verdad Dr. Sampton que si uno 
fuese mala lengua , podría hacer serias con- 
geturas sobre esa joven de diez y ocho años 
que viaja asi tan sola, y... 

SAMPTON. 

Y todas serian falsas , amigo Samuel , por- 
que esa joven no ha hecho inas que acudir 
á mi llamamiento. 

SAMUEL. 

Según eso, la conocéis? 

SAMPTON. 

No, pero conocí á su madre que me en- 
cargó al morir entregase á su hya un co- 
llar que eucierra un secreto de familia. 

SAMUEL. 

Si, eh? y ese secreto... 

SAMPTON. 

Samuel , he dicho todo lo que podio de- 
ciros, no me preguntéis mas, porque tam- 
poco sé nada mas. 

criada, saliendo. 

Dr. Sampton, cuando gustéis, os están 
esperando. 

SAMPTON. 


Bien. Gracias. 


Samuel, solo. 

Pues!., no sabe mas!., no sabe mas. . 
eso es gana de decir... y yo estoy seguro 
gua si quisiera hablar... 
lord , poniéndole la mano en el hombro . 
Patrón I 

SAMUEL. 


Ah!.. Milord... 


penio^O gl e 


LORD. 

Estas solo ? 

SAMUEL. 

Lo que es en este momeuto, si. 

lord. 

Cómo en este momento ? Según eso espe- 
ras á alguien. 

SAMUEL. 

Espero al Dr. Sampton que ha entrado 
á ver á nuestra viajera y que no tardará 
en salir. 

lord. 

Bien... Quieres ganar veinte libras ester- 
linas? 

SAMUEL.. 

Milord, esas cosas no se preguntan. 

LORD. 

Pues mira, le lias de ir acompañando, 
y por mas ruido que aqui oigas, no te to- 
mes la molestia de entrar. 

SAMCBL. ' 

Y cuáles son vuestras intenciones, Milord? 

LORD. 

Eres demasiado curioso, Samuel . Toma, aqui 
tienes las veinte libras poco mas ó menos... 
te puedes entretener en contarlos mientras yo 
permanezca aqui... te servirá de diversión al 
mismo tiempo. 

" SAMUEL. 

Milord... os agradezco... 

LOBD. 

Bueno... yo también... silencio. 

Samuel, a Sampton que sale. 

Habéis despachado ya, Dr. Sampton? 

sampton. 

Si , amigo , y esa joven me ha encarga- 
do te diga que enganchen y que avisen al 
conductor... quiere partir a) momento. 

SAMUEL. 

Está muy bien... voy á salir con vos á dar 
mis órdenes. 

Vánss.' 

LORD. 

Partir !.. oh ! todavía no , hermosa criatu- 
ra , todavía no... vive Dios que tenia razón 
ese vergante, de que mi vida no era cara en 
doscientas libras.., de buena gana daría el 
doble con tal de que esa niña consintiera en 
amarme... Animo... ya no se oye nada, {apa- 
ga la luz ) Entremos. ( abriendo la puerta) 
Perdonadme , Señorita , perdonad. 

voz dentro. 

Socoro... §oconof from 
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load , sacando en breaos á una muger. 

Podéis gritar cuanto queráis, Lueweia 
mia... que nadie vendrá á socorreros, 
n alikax , saliendo por la puerta de su 

cuarto. 

Os engañáis , Milord. 
lord , soltando d Ana y volviéndose. 

Cómo ! 

Ana se «cap* «Jijando caer ti collar. 
HALIFAX. 

Niña... niña... que se os ha eaido algo... 
Atrás... Milord !.. Señorita... en !.. sí !.. quien 
diablos la alcanza ya ? 

LORD. 

Dejadme pasar , caballero. 

HALIFAX. 

Pata qué ? Para ir tras ella eh ? Pnes no 
estoy de ese parecer... Voto á bríos... Mi- 
lord... una muger sin amparo. . sin defensa... 
Alif eso no es de caballeros!..: ' 

LORD. 

Miserable I y eres ta quien osas darme lec- 
ciones de moral ? 

HALIFAX. 

Y aun haré teas, Milord... os obligaré á 
pararlas en práctica... Oh r bien sé lo que 
soy... Juego quizás con un poco de destreza; 


pero ya sabéis que eu estos tiempos esas eosas 
no se reparan... Soy eu fin , un jugador com- 
pleto... Tendré los defectos que queráis, pero 
no tengo el de ser un villano , porque villanía 
es , y muy grande , el abusar de la debilidad 
de una muger. 

lord. • 

Ea , ea , basta de chanzas y déjame pa- 
sar. 

HALIFAX. 

Os he dicho ya que no pasareis. 

LORD. 

Pero es que tu no sabes con quien hablas. 

HALIFAX. , 

Me importa muy poco el salarlo. 

. LORD. 

Yo soy Lord Dudley, Par de Inglaterra: 
y te mando que me dejes pasar. 

HALIFAX. 

Pues yo soy Halifax , Mayordomo de Sir 
Jonh Dumbar , y os digo que no pasareis. 
lord, sacando la upada. 

Entonces, ya que me obligáis... 

HALIFAX. 

Ayer no tuve ningún desafío , este es el se- 
gundo de hoy ; se restableció el equilibrio... 
En guardia , Milord , en guardia !.. 

Cruzan las «pailas y cae rl telón. 


ACTO PRIMERO. 

El )anHn de la posada de la Rasa Blanca. 


ESCENA I. 

TOM RICK, el CARTERO. 

Llaman á la puerto. 

tom , yendo d la puerta. 

Ya van , ya van... Ola , sois vos , cartero ?.. 
qué traéis de nuevo ?.. • 

CARTERO. 

Una carta. 

TOM. 

Para mí?.. 

CARTERO. 

No, para Miss Ana. 

TOM. 

Cabalmente no está en casa , ha salido con 
su hermana.... pero no importa, dádmela 
que yo se la entregaré. 

Tom.id. 


TOM. 

Se os debe algo? 

CARTERO. 

Sí , un scheling : viene de Londres. 

TOM. 

Viene de Londres!.. Cómo!., esta carta vie- 
re de Londres ?.. Tomad, ahí teneis el sclie- 
Uing. De Londres!.. 

CARTERO. 

• 

Sí , de Londres en derechura. Decidme, 
Tom , conocéis por casualidad en casa de Lord 
Clarendon , en el castillo que está a una milla 
de aqui , á un tal Sir Jonh Dumbar ? 

TOM. 

Ah! sí , un viejo , Marques , Conde ó Ba- 
rón ; tiaee cuatro dias que está aflí. 

CARTERO. 

Pues es qce tengo aqui una carta que va 
carrieudo iras de el , > ^ue puede vanaglo- 
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riarse de haber andado bien , porque viene de 
Escocia... ha estado en Londres , y de Lon- 
dres vuelve á pararaqui; por fortuna pusie- 
ron en el sobre «urgente...»» que si no... 

TOM. 

Calla !.. También viene de Londres esa 
Otra ?.. • 

C4RTF.RO. 

Sí, también!. Cou que estáis seguro de 
que hallaré en el castillo de Lord Clarendon 
á Sir Jonli Dumbar ?.. 

tou. 

Toma si estoy seguro ; todavía le he vis- 
to allí esta mañana. 

CARTERO. 

En ese caso voy allá! 


ESCENA II. 

TOM RICK , luego ANA y JENNY. 

TOM. 

Cuando considero que esta carta , que eu 
resumidas cuentas no es mas que un pedazo 
de papel doblado y vuelto á doblar, viene de 
Londres, y que yo, que hace la friolera de 
cinco año? que estoy deshaciéndome en ga- 
nas de ir allá , no puedo conseguirlo nuuea! 
Oh !.. pero yo he de ir alguna vez á Lon- 
dres... no hay mas que sesenta millas... y 
con un par de piernas como estas... el me- 
jor día amanezco aqui y voy á anochecer 
allá.. 

Salan ana y Jenay. Ana di tu manto i Jcnoy «jue 
Mitra en la posada , y ucércase i Tom. 

ASA. 

Y qué harás tu en Londres , majadero ? 

TOM. 

Qué haré?., qué haré?.. in¡ fortuna... por- 
que todos los buenos mozos hacen siempre 
fortuna eu Londres... Y siu ir mas lejos... 
ahí teueis á Jack... os acordáis bien de 
Jack? 

ARA. 

No. 

. TOM. 

Es muy posible , porque se fue de aqui an- 
tes que vos vinieseis... Pues como iba dicien- 
do, Jack no era tan buen chico como yo, 
cá I.. ni con mucho... en primer lugar tenia 
tres pulgadas mas, y luego pelo negro , cosa 
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ANA. • 

Gracias. 

TOM. 

Sí, en un hombre... en una muger es al 
contrario , muy bonito ; la nariz pequeña, 
cosa también muy fea ; ademas, mal forma- 
do , espaldas anchas tanto asi... un talle asi 
de delgadito .. las manos pequeñitas... los 
pies chiquititos !.. en fio, lo mas... Pues 
cou todo eso , ha hecho perder la cabeza á 
una Duquesa. 

ANA. 

Tonto ! 

TOM. 

Tonto, sí todo lo que queráis ; pero esto es 
la verdad pura , neta. Y vereis cómo suce- 
dió... Estaudo él en el parque de S James 
pasó una Duquesa eo su coche... miróle ella de 
reojo ; informóse en donde vivía , y le enrió 
su camarera .. sí, sí, sí, su camarera que le 
mandó ir al día siguiente á tal parte le hizo 
entrar por ana puertecita , le condujo á pre- 
sencia de su Señora , y después que hablaron 
un rato , asi como nosotros estamos hablan- 
do , le dijo la duquesa : amigo, tu me con- 
vienes , y le dió habitación en su mismo pa- 
lacio , un hermoso traje lleno de galones , y 
le hizo ir sentado detras de ella en su mismo 
coche!.. Ab ! . 

ANA. 

Y sacamos en clsro que le tomó por criado. 

TOM. 

Por criado?., qué es lo que decís ?.. Por la- 
cayo Miss Ana , por lacayo !. Oh ! Dios mió !.. 
Dios mió!., cuando podré yo ir á Londres ?.. 
Calla ?.. y ahora que me acuerdo... tomad 
una carta que ha venido para vos, de Lóndres. 

ANA. 

Una carta para mí ? 

TOM. 

Sí ; y por cierto que me debeis un sebe- 
ling. 

ANA. 

Oh!., es de Arturo !.. 

TOM. 

Cómo ?.. 

ANA. 

No da.-., no es nada. 

TOM. 

Es que he oido que deciais ; es de Arturo. 

ANA. 

Bueno!., vete á tus quehaceres. 
tom , d Jenny que se acerca. 

No sabéis? ha recibido una carta de Sir 
Arturo. 
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- JENNY. 

De veras ? 

ARA. 

Sí.' 

JBRNY. 

Y que dice?., su tío... 

ARA. 

No le ha encontrado... pero ha podido ave- 
riguar al fin que está aquí... en casa de Lord 
Clarendon. 

JENNY. 

Cielos ! ai sera ese viejo Sir Jonh que taoto 
me incomoda ?.. 

TOM. 

Sir Jonh Dumbar? el mismito es ; esta ma- 
ñana le he preguntado si me queria llevar á 
Londres. 

JBRNY. 

Y tiene alguna esperanza ? 

ARA. 

Sí, me dice que ha logrado arreglar á bue- 
nas, varios negocios que interesan á su fami- 
lia , y que á pesar de la increíble antipatía 
que su tío se obstina en conservar hacia él, 
espera ablandarle ; á cuyo objeto salia para 
venir aquí á confesárselo todo , al mismo 
tiempo que au carta , creyendo llegar cuan- 
do ella, poco mas ó menos. 

J Bit IV Y. 

Con que va á venir ? 

ANA. 

Sí , pero lo que sobre todo te encargo , que- 
rida Jenny , es que no llegue á traslucir na- 
da de la horrorosa aventura de la posada de 
Stilton. 

JENRY. 

Descuida, que nada turbará vuestra feli- 
cidad... Es tan placentero el volver á verá las 
personas que uno ama! 

Suspira. 

tom , canta á media voz con malicia. 

Cuaodo suspiras 
Algo te falta... 

jbrny , sobresaltada. 

Qué queréis decir con eso , Tom ?.. 

TOM. 

Rada , nada... yo me entiendo... y basta. 

ANA. 

Vaya , Tom, idos á lo que tengáis qne 
hacer. 

... tom. . 

Hoyes domingo y'y' no tenga mas que ha- 
cer que cruzarme át któosO ^ 


ANA. 

Pues bien, entonces apartaos de nosotros 
lo bastante para no oir nuestra conversa- 
ción. 


TOM. 

Ob! sí, tendréis que comunicaros grandes 
secretos... secretos grandes!., todo se sabe!., 
vos araais á Sir Arturo... y Miss Jenny á un 
desconocido... ahí están, á eso se reducen 
vuestros secretos... 

jbrny, con severidad. 

Tom Rickt 

TOM. 

Nada, nada, ya me voy, no he dicho 
eso por enfadaros, Miss Jenny , sino que co- 
mo vuestra hermana me llama siempre uia. 
jadero, en vez de llamarme por mi nom- 
bre Tom , ó por mi apellido Rick ; pero ya 
que deseáis que me vaya, Miss Jenny, me 
voy!., {acércase á la puerta) me voy I.. Ca- 
lla!.. ya está aqni ¿ür Arturo!.. Oh!., viene 
á escape...— Buenos dias, Sir Arturo, feli- 
ces!.. eh!.. esperad, esperad un poco, que 
iré á teneros el caballo... 

ANA. 

Dios raio! él es!.. Jeuny!.. Arturo!., mi 
Arturo!.. 



ESCENA III. 

DICHOS, ARTURO. 

ARTURO. 

Ana, mi querida Ana... adiós Jenny, ya 
veo que me habéis cuidado bien á Aua, que 
se mantiene como siempre, tan hermosa... 
Ya sabréis que no he visto á mi tio... ha- 
béis recibido mi carta, no es verdad? 

ANA. 

Sí, aquí la tengo. 

ARTURO. 

Mas no por eso desespero, de que, con- 
sienta en nuestro enlace... supongo que á 
nadie habréis dicho que estamos casados 1 

ANA. 

A nadie , ni a mi hermana. 

ARTURO. 

Bien hecho. 

jenny, mirándolos y enjugándose u:¡u / li- 
grima . 

Qué felices son! 

OriginakífAiji 

Y cuándo i.Lblareis ¿ vuestro tio? 
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ABTUBO. 

Hov mismo: está en caía de Lord Cía- 
rendon, y aunque los principios de mi tio 
sean enteramente opuestos á los de Lord, 
como este se halla en el poder, de cuando 
en cuando viene Sir Jonh Duna bar á hacer- 
le la corte. 

TOM. 

Ah! ahora que habíais de Sir Jonh Bom- 
bar, se me olvidaba: esta nuñana me dijo 
os avisara que vendría á almorzar aqui á 
las once en punto, y como son yo las do- 
ce y cuarto, creo que no hay tiempo que 
perder. - . 

JBNNY. 

Pues anda, vé y que pee pareo el almuer- 
zo; yo voy á poner la masa. 

ARTURO. 

Bravo!., esta es la ocasión favorable, por- 
que cuando mi tio está almorzando , ee el 
momento mas á propósito pera «acar de él 
cualquier cosa. Asi que se siente á la me- 
sa, me presento. 

. ANA. 

Y yo... 

JBNNY. 

• Tú?., tú... ocúpate en disfrutar de tu fe- 
licidad... 

ATIA. 

Felicidad!.. Ahí., mucho recelo. 

JBNNY. 

Qué? 

ANA. 

Que Sir Jonh Dumbar no consiente en 
que su sobrino se case con una pobre cam- 
pesina. 

TOM. 

Alerta!., alerta!., ya está aqui el tio. 

ARTUBO. 

F.n dónde? 

TOM. 

Allí!., desde aqui se vé... ahora baja la 
cuesta... dentro de cinco minutos aqui le 
tenemos. 

AÁTUBO. 

No te dejes ver. 

ANA. 

Por qué? 

ARTURO. 

Porque mi tio es un viejo algo verde 
aun , y no sería estraño que se enamorase 
de tí. 

ANA. 

No hay miedo, en cuanto á eso ha teni- 
do mejor gusto 


ARTURO. 

Por qué?.. 

ANA. 

Porque á Jenny á es quien hace la corte. 

ABTUBO. 

De veras! pues cuidado! 

TOM. 

Que viene... que viene el viejo!.. 

JBNNY. 

Pues idos; y tú. Tora, corriendo á la 
bodega, sube una botella del mejor vino 
que tenemos: á la izquierda , conforme se en- 
tra. 

TOM. 

Sí, sí, ya sé en donde está el mejor vi- 
no que teoem... que teneia... 

ESCENA IV. 

JENNY, sola , luego SIR JONH DUM- 
BAR. 

JBNNY. 

Me ha dicho que no me fie de Sir Jonh 
Dumbar, y por qué?., no vho en los 
dominios y bajo la protección de Lord Cta- 
rendon, ministro de Carlos II, y el hom- 
bre mas virtuoso de Inglaterra?., y lo que 
es él no permitiría... 

sib , abrasándola. 

Que yo te abrazase... Pues nada, no im- 
porta, te abrazaré sin su permiso... 

JBNNY. 

Caballero!.. 

SIR. 

Qué?, qué hay?., siempre tan severa?., 
voto val qué especie de principios son es- 
tos?.. santo y bueno en tiempo del usurpa- 
dor, cuando los hombres se pasaban todo 
el dia cantando vísperas , y las mugeres lle- 
vaban hábito ; pero ahora que ya no se can- 
tan vísperas mas que desde las dos basta 
las cuatro, es preciso cantar alguna otra 
cosa en las horas que quedan, y cuando 
las mugeres dos enseñan sus espaldas y sus 
brazos desnudos , paróceme que nada de par- 
ticular tiene el que se las dé algup abnrco. 

JBNNY. 

Sir Jonh , cuando sea mi marido . flaien 
me diga todo eso que estáis diciendo, co- 
noceré que tiene mucha razón. 

SIR. 

Que tonta eres dü ¿«cerrarte enj traa 
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mezquina hostería de lugar, ofreciéndote yo 
como te ofrezco un palacio en el mejor bar- 
rio de Londres. Tu detestas la capital sin 
duda!.. 

JEN3Y. 

No, al contrario, me alegraría mucho de 
verla, y si llego á casarme y quiere mi ma- 
rido llevarme allá le seguiré con el mayor 
gusto. 

sin. 

Y entre tanto , preferimos los vestidos de 
lana á los de seda , las flores , á los dia- 
mantes; entretanto, andamos á pié, cuan- 
do podiamos ir perfee lamen te arrellanados 
en una elegante carroza; yo creí que no 
habia otro puritano en Inglaterra , mas que 
el tuno de mi sobrino... Ola I.. coo que des- 
preciamos la seda , los diamantes , los car- 
ruajes ?... 

JBIfNY. 

Al contrario , Sir Jonh ; y cuando un ma- 
rido me ofrezca todo eso , entonces lo acep- 
taré cou el mayor gusto , lo confieso. 

sm. 

Un marido!., siempre un marido!.. Estas 
chicas no conocen otra palabra... a cada ins- 
tante la tienen en la punta de la lengua... 
creerás sin duda que un marido es cosa muy 
divertida, eh?.. vaya, vaya, déjate do ni- 
ñerías : lo que tá necesitas es un amante 
rico , generoso , que convierta en la muger 
mas elegante de Inglaterra , á la que es ya 
la mas hermosa. 

jbnny, se retira saludándole y señalán- 
dole la mesa. 

Mi Señor, el almuerzo está en la mesa. 


Vas*. 


SIB. 


A donde diablos ha venido á encerrarse la 
virtud !.. 

S Motase á la- 


tom , saliendo. 

Sir Jouh , aquí teneis un vino que ya sé 
lo que es ; también os traigo uua carta que 
ha hecho un viajeclto regular; salió de Es- 
coda, fue á Londres, de Londres vino 
aquí, de aqui fue al castillo, y por último, 
acaba de dármela otra vez el cartero, que 
pasó por distinto camino del que ves traíais; 
seguí parece es urgente.., {aparte) Ahora 
vamos á. avisar i Sir Arturo; creo que la 
ocasión es apropósito. 


Letra 


de Dudley! 


e debía 


estar muy temblona su mano al escribirla... 
qué será esto?., veamos... «Mi querido Duin- 
bar: en un desafio sin testigos, he sido 
mortalmente herido por un bribón llamado 
lialifax...» Halifax!.. «que me ha atrave- 
sado el cuerpo cou la espada que es indig- 
no de ceñir. Como este hombre se Italia á 
vuestro servicio, me dirijo á vos, que sois 
mi mejor amigo, para que obtengáis de 
S. M. una completa venganza; y oon esto 
muero mas tranquilo, pues espero que ese 
inferné n*cibirá el castigo que merece... Su- 
plicóos, pues, encarecidamente, que le ha- 
gáis ahorcar asi que caiga en. vuestras roa- 
nos; tal es el ultimo deseo de vuestro ami- 
go... Dudley.» Dudley!.. Dudley muerto en 
desafío, y por qoién?.. por Halifax!.. Ese 
tunante habrá querido echarla de caballe- 
ro... y se habrá gastado en recorrer las ta- 
bernas, todo el dinero que le di para bus- 
car á mi hija... Pues Señor, estoy rodeado 
de buena gente, á fe mía; por un ladp ese 
pillo que me arruina; por otro el picaro de 
nú sobrino á quien aborrezco , un lúppcri- 
ta que se hace el santo, un insolente que 
no me dá el oms mínimo motivo para echarle 
de mi casa... un miserable que tiene toda 
olase de virtudes , un pordiosero, que no 
oon trae deuda ninguna, un sobrino en fin, 
á quien quisiera desheredar, pero... No, 
pues si es verdad lo que me bau dicho, 
de que ha tenido un desafio con el hijo 
de todo un Lord Bolinbroke!.. Veremos co- 
mo saldréis de esta, Señor Arturo! Ah! ah! 
ah !.. Y en cuanto á vos míese Halifax, 
bien • agarrad ito os tengo ^ y cuidado oon 
que no andéis derecho, porque... Pobre 
Dudley!.. A tu memoria, infeliz amigo!.. 

Bebo. 

- artoro, que sale en este memento. 

Ahí estql.. 

. su. 

Oh !... esquiado vino!.. Tom Rick!.. 


ESCENA V. 

DICHOS, ARTURO. 

ABTCBO. 

Queríais algo, tio?.. podéis mandar... 

OrigjüLfrom 

Ola ! k sois vos, obS^fc’ * > se puede sa- 
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ber que habéis venido á hacer aqui? 

ABTURO. 

He venido á buscaros. 

sin. 

Ah!., venís á buscarme!., á buscarme en 
el Yorkshire, cuando os tenia encargado 
el arreglo de negocios importantes en Lon- 
dres? 

ARTURO. 

Y ya he despachado, tío. 

SIR. 

En ocho dias ! buena cosa habréis hecho. 

ABTUBO. 

He hecho mas de lo que yo esperaba , tío, 
y creo que me daréis las gracias. 

8IR, aparte . 

A que le ha salido todo á pedir de bo- 
ca!.. Os calíais?.. 

ARTURO. 

Estoy esperando que me preguntéis. 

SIR. 

Si, echadla ahora de humilde... Vamos á 
ver... qué habéis hecho en el asunto con 
mi arrendador Simón Damby, que os en- 
cargué arreglarais á buenas, para que no 
se pronunciase roi nombre en un tribuual? 

ARTURO. 

He visto yo mismo á Simón Damby, le 
he hecho leer todos los documentos que 
acreditan vuestro derecho de propiedad, ha 
conocido que no tenia razón, y os ofrece 
una cantidad en resarcimiento de daños y 
perjuicios. 

SiB 

Ola!., con que ahora conoce que se ha 
equivocado?., y me ofrece dinero para... y 
qué ofrece?., alguna miseria... 

ARTUBO. 

Vos me dijisteis que si daba trescientas 
libras esterlinas... 

SIR. 

Si, es cierto, me acuerdo; y supongo 
que no habréis tenido la osadía de dar el 
asunto por arreglado mediante una cantidad 
menor. 

ARTURO. 

Le he sacado seiscientas , tío. 

SIR. 

Ya! pero como no las pagará... 

ARTURO. 

Están depositadas en casa de vuestro apo- 
derado general, y aqui teneis.el recibo. 
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El recibo!., el recibo!., si - rff^vamen- 


te... es el recibo... y bien!., que mas hay?.. 

ARTURO. 

Qué nías?., me habéis encargado acaso 
alguna otra cosa, tío? 

SIB. 

No Señor... no Señor... pero yo me en- 
tiendo... Que ha sido cierta pendencia que 
habéis tenido en Windsor cou el hijo de 
Lord Bolinbroke? 

ARTUBO. 

Ah tío! con que sabéis... 

SIR. 

Si Señor, si, tengo noticias de lo que 
sois ; siempre habrá sido alguna disputa por 
el juego... ó por mugeres... 

ARTURO. 

Ah! tío, permitidme que os suplique guar- 
déis silencio sobre los motivos de ese de- 
safio. 

SIR. 

Motivos vergonzosos sin duda , cuando no 
os atrevéis á decirlos. 

ARTURO. 

Motivos de honor , tío.,, pero sin embar- 
go , dispensadme , debo callar. 

8IR. . 

Ola!., debeis callar, eh?.. y si yo no quie* 
ro que calléis, si yo os mando que me 
contéis todo lo que ha pasado, si os exijo 
la verdad pura?.. 

ABTURO. 

Os obedeceré tío, porque mi deber ante 
todo es obedeceros. 

SIR. 

Obecedine pues... porque os mando que 
me digáis el motivo de ese desafio. 

ARTURO. 

Pues bien!., os lo diré; Lord Balinbroke 
os había calumniado públicamente... ante 
el Rey... y como yo no podia pedir satis- 
facción á un anciano, fui á exijírsela á 6U 
bijo... 

SIR. 

Hura!., y qué había dicho de mí Lord 
Balinbroke? 

ARTUBO. 

Había dicho, que cuando andabais pró- 
fugo con el Rey escondiéndoos de castillo 
en castillo, y da choza en choza... ha- 
bíais. . habíais tenido una hija... una hija que 
después abandonásteis una bija; de cuya exis- 
tencia no os habíais siquiera informado á 
vuestro fui a decir á su hi- 
to: L . ñt estro padre ha tratado 
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de mancillar el honor de nuestra familia y 
ha meutido como un villano «... El com- 
prendió mi intención , y nos batimos. 

SIB. 

Pues hicisteis muy mal en batiros... Si 
Señor, yo tengo una hija... lo digo en alta 
voz, una hija preciosa , que no conozco... 
a quien jamás he visto, pero eso no impor- 
ta... Tengo una bija á quien adoro, enten- 
déis?.. una hija en cuya busca ando ha- 
ce... hace quince años... una hija en fin, ó 
quien dejaré todos mis bienes!.. 

ARTOBO. 

Eso será muy justo, tiol.. Con que tendré 
una prima?., una primita jóven, hermosa, 
amable... aht . 

sir. 

Sí, pero no será para vos, caballero, es- 
tais?.. bastante, demasiado es que seáis mi 
sobrino, señor enderezador de entuertos... 
Fierabrás... D. Quijote... 

ARTURO. 

Tio!.. 

. SIB. 

Callad!.. Ir i dar de estocadas a ese po- 
bre jóven, porque su padre, mi amigo. 
Lord Bolinbroke ha dicho que vo tenia una 
hija! • ' 

* ABTURO. 

No, tio, no fué por eso, síqo porque aña- 
dió, que erais un mal padre... que habiais 
abandonado a vuestra hija... que... 

Halifax aparee® en la puerta de entrada ; Jeony 
en la de la potada. 

SIR. 

Y osais en mi presencia repetir semejan- 
tes calumnias?.. Idos de aquí, idos de aquí 
mas pronto que la vista... y sino fuera por- 
que... vamos, yo no sé cómo me deten- 
go... 

ESCENA VI. . 

DICHOS, HALIFAX, JENNY. 

JENNY. 

Qué es esto? Qué sucede aquí ? 

HALIFAX. 

Poco a poco, Sir Jouh, poco á poco... 
sir , volviéndose y agarrando o Ha - 

Ahí por fin te JSb 


JENNY. 

Cielos!., no me engañan mis ojos? 
halifax, tratando de desasirse. 

Perdooad, mi Señor, veo que he hecho 
mal en incomodaros... Conozco que sentís 
necesidad de apretar el gaznate a alguno... 
buetíb, uo me opongo... pero si os dn lo 
mismo, podéis cojer otra vez á vuestro so- 
brino, y yo os lo agradeceré infinito. 

SIR. 

Silencio!.. Dejadme solo. 

halifax , yéndose. 

Qué mas quiero yo!.. Tengo el honor... 

SIB. 

Quieres no moverte?.. 

HAUFAX. 

Si creí que habiais dicho, dejadme solo. 

SIR. 

Solo contigo. 

HALIFAX. 

Ah! entonces és otra cosa; me quedb: pe- 
ro si necesitáis estar solo, por mi, no os 
andéis con ceremonias. 

JENNY. 

Sí, él es!... él es!.. Ah! por fin le vuelvo 
a ver, al cabo de seis años... 

' SIB. 

Vos, señor sobrino, volveos á Londres, y 
aguardad allí mis órdenes. 

• ARTURO. 

Os obedezco, tio. 

JENNY. 

Ni una palabra, ni una mirada!., ni si- 
quiera me reconoce!.. 

ESCENA VII. 

SIR JONH, HALIFAX. 

SIR. 

Ea! ya estamos solos. Decidme: conque 
empleáis vuestro tiempo y mi dinero en re- 
correr las tabernas vestido de caballero?., 
lo sois acaso para calzar espuelas?., sois no- 
ble para ceñir espada? 

HALIFAX. 

Disimuladme la respuesta que os voy a 
dar. En cuanto á lo de caballero , paso por 
vuestra opinión; pero en cuanto a la no- 
bleza, ya es distinto, porque como no he 
conocido padre ni madre, hay tanta proba- 
bilidad de que yo sen noble, como de que no 
lo sea. Ahora bien, podéis haotros cargo 
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de que un hombre que puede ser hidalgo, 
no debe ir vestido como un cualquiera. 

SIR. 

Es cierto ; pero también lo es que el di- 
nero que yo te había dado para buscar á 
mi bija, se ha gastado todo en terciopelos, 
encajes, y otras frioleras.. 

HAUFAX. 

En primer lugar , ya veis, con la miseria 
que me disteis... con quinientas libras es- 
terlinas... 

sin. 

Con qué es una miseria?.. 

HAUFAX. 

Pues quien lo duda?., con quinientas li- 
bras esterlinas se puede encontrar la hija de 
un alderman ó de un sckerif ; pero la de un 
Lord?., eso ya es mas caro... 

SIR. 

.Así... asi... búrlate... ridiculiza las cosas 
mas santas... haz mofa y escarnio del amor 
de un padre á su hija... 

HAUFAX. . 

El amor de un padre á su bija!., efecti- 
vamente... teneis razón... eso es digno de 
respetarsel.. Y a propósito... Un día su Ma- 
jestad Carlos II , después de haber perdido 
la batalla de Worcester, iba huyendo con un 
caballero amigo suyo, noble como el mis- 
mo Rey... y libertino como... 

sin . 

Y te atreves!.. 

HAUFAX. 

Pues , Señor, iban los dos huyendo de bos- 
ques a montañas, y de montañas á barran- 
cos , durmiendo á la luz de las estrellas si las 
había, cuando divisaron una casita aislada 
en la que se presentaron , el Rey bajo el nom- 
bre del labrador Jakson , y su favorito bajo el 
de Sir Herbert. 

SIR. 

Y á qaé viene ahora eso ?.. estamos entera- 
dos de todo. / 

HAUFAX. 

Tened la bondad ,de no interrumpirme. 
Esta es una historia que me estoy contando 
á mí mismo. Pues como iba diciendo , viviau 
en aquella casa do$ lindas muchachas... her- 
manas y huérfanas... los proscritos eran tam- 
, bien jóvenes y bien parecidos. Abrióseles la 
puerta de la casita... y como se hallaban muy 
cansados... y nadie podía creer que se hubie- 
sen albergado allí... permanecieron ocho 
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SIR. 

Acabarás?.. 

HAUFAX. 

Disimulad ; pero me iuteresa mucho esta 
historia que me estoy contando , y deseo sa- 
ber el fin de ella... Ocho dias hacia que allí 
estaban, cuando llegó un fiel servidora avisar- 
les de que el buque que los habia de conducir 
á Francia no aguardaba mas queá ellos para 
hacerse á la vela. Fue preciso , pues, aban- 
donar la casita , y por consiguiente á sus pre- 
ciosas amas. El Rey quería dejar un recuerdo 
á la muchacha á quien se habia dedicado... 
y no encontrando qué , pues d él le habían 
dejado poco menos que sin nada... resolvió 
darla su retrato , á usanza de buen príncipe; 
pero como no tenia allí á su pintor de cá- 
mara, que en aquel entonces estaba ocupado 
en retratar de cuerpo entero á su adversario 
Crorawell , se contentó con prometerla que 
se lo enviaría desde Francia. Algunos meses 
después supo que ya era inútil, porque su 
bella patrona poseía un retrato animado, una 
miniatura preciosa , una linda niña... El fa- 
vorito , que era tan noble como el Rey... 
tan generoso como el Rey... tan libertino 
como... 

SIB. 

Ha Ufa x!... 

HAL1FAX. 

El favorito siguió en un todo el ejemplo de 
su Señor; dejó también su retrato... del mis- 
mo tamaño... déla misma escuela... Pasáron- 
se diez ó doce años... y S. M. volvió á subir 
al trono. En los primeros años tuvo tantas co- 
sas que hacer... tantos otros retratos que dar, 
que se olvidó enteramente del que habia de- 
jado eu cierta casita ignorada... Pero ama- 
neció un día en que volvió á acordarse; hizo 
buscar la miniatura , que habia crecido en di- 
mensiones y eu belleza ; y cuando la encon- 
tró , la colmó de ricos dones, y se la regaló 
con el título de yerno suyo... al hijo de Lord 
Buckingham... Ahora bien , como es muy sa- 
bido que cuando á los Reyes se les viene 
algo á la memoria , también los favoritos se 
acuerdau ; el nuestro, que era tan noble 
como el Rey... tan generoso como el Rey... 
y tan libertino como... 

SIR. 

Todavía !.. 

HAUFAX. 

Nuestro favorito se acordó de que también 
él tenia un retrato extraviado ; quiso recupe- 
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rarle para dar su compañero al retrato del 
Rey , pues ya comprendereis que los dos re- 
tratos eran primos, ó mejor dicho, primas... 
Envid pues á un servidor suyo , á su mayor- 
domo , á su mas íntimo amigo , en basca del 
retrato , dándole quinientas libras esterlinas 
para encontrarle... para encontrar lin retrato 
que á él le valdrá por lo menos la orden del 
Baño , la de la Jarretiera ó alguna cosa por 
este estilo... Y quinientas libras para encon- 
trar semejante tesoro ?.. Sir Jonh ya veo que 
no habéis pensado bien ... para recoger es 
preciso saber sembrar... Dinero... dinero , y 
mas dinero... mocho dinero, y se encontrará 
vuestro retrato , no tengáis miedo. . 

8TB. 

Nada de eso : yo daré ese encargo á otro 
Se trata de intereses demasiado nobles y sa- 
grados para confiárselos á un bribón como 
tú. 

HAUFAX. 

Quiere decir que me dais el retiro ? 

S1B. 

No : pienso encargarte otra cosa no menos 
importante , y mas en armonía con tus incli- 
naciones f costumbres y gusto. 

HALIPAX. 

Lo creo, pero desearla mejor que me vol- 
vióse^ á dar mucho dinero y continuar bus- 
cando vuestra hija. 

SIR. 

Ya te entiendo , ese es un modo de vivir 
que te cuadra ; por desgracia no puede du- 
rar y te preparo otra. 

HALIFAX. 

Agradable? 

SIR. 

Muy agradable. 

. HAUFAX. 

No habrá mucho que hacer ? 

8IB. 

Nada absolutamente. 

HAUFAX. 

Y dinero ?.. 

SIB. 

Riqueza inmensa. 

HALIFAX. 

Que me place. Varaos á ver, y qué es ello ? 

8IB. ' 

Has visto esa jáven que estaba aquí cuando 
tu entraste ? 


HALIFAX. 

Sí , creo... que la he medio visto. 


Y qué te 
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HALIFAX. 

Bonita ! 

4 SIR. 

Preciosa , amigo , preciosa ! 

HALIFAX. 

Bueno ! y qué ? 

SIB. 

Y qué?., estoy enamorado de ella. 

HALIFAX. 

Ahí ah! 

SIB. 

Como un loco. 

HALIFAX. 

Bien , y qué tiene que ver eso con la agra- 
dable existencia... que me prometéis? 

SIR. 

Espera un poco , hombre. 

HALIFAX. 

Nada que hacer.... 

SIR. 

Cachaza!., cachaza ! 

HALIFAX. 

Mucho dinero que gastar. 

SIR. 

Ahí está. 

HALIFAX.. 

Escucho pura. 

SIR. 

Esa chica tiene juicio. 

HALIFAX. 

Buena tonta. 

81 R. 

Ademas , se halla en territorio de Lord Cla- 
rendon... y ya ves que mientras permanezca 
en él... 

HALIFAX. 

No hay el mas mínimo medio 'de intentar 
un rapto. Participo de vuestro odio hacia esc 
Lord Clarendon. 

SIB. 

Luego, la chica , como te digo , es de unos 
principios tan rígidos... no piensa mas que en 
marido... no habla mas que de marido.. . 

HALIFAX 

Estas chicas son el diablo!., cuidado con 
ir á meterse en la cabeza esos pensamientos 
tan perjudiciales. 

SIB. 

De suerte que yo creo que no hay mas que 
un enlace... 

HALIFAX. 

Calla!., os casaríais con ella?.. 

OnginaW&m 
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HALIFAX. 

Yo I.. esta sí que es buena I.. Y de que os 
servirá que yo me case con ella ? 

sin. 

Tonto, no lo comprendes ?.. 

• HALIFAX. 

No, á fe mia. 

S1R. 

Asi que te cases vas á establecerte en el con- 
dado de Dumbar. 

HALIFAX. 

Y qué ? 

SIB. 

Y si en el territorio de Lord Clarendon na- 
da puedo, en el mió 'nadie manda masque 
yo... entiendes ahora ?.. 



HALIFAX. 

Perfectamente... y... 


SIR. 

Aceptas ? 

HALIFAX. 

Rehusó. 

SIR. 

Rehúsas ? 

HALIFAX. 

Rehusó. 

sin. 


F.ntonces ya te puedes quitar de mi presen- 
cia , te despido ; estás arruinado , y puede que 
algo peor , porque si metes la mano en tu pe- 
cho encontrarás algunos pecadillos de tu vida 
pasada , no es verdad ? algunos asuntos que 
tienes que arreglar con la justicia , eh ? . no 
es cierto?.. Mi crédito borraba todo eso ; un 
hombre mió era inviolable , mientras un 
pillo á quieu despido pertenece de derecho al 
primer corchete que le encuentre. Asi pues, 
medítalo bien... por una parte, la miseria, la 
cárcel... y puede que algo mas., por la otra, 
mi amistad , no hacer nada , dinero , lujosos 
trajes , muger bonita , mesa espléndida, ami- 
gos á montones... Diez minutos tienes para 
reflexionar. 

Vaso. 



ESCENA VIII. 

HALIFAX , tolo. 

Diez minutos?., nueve hay Jemas... Sí, me 
conocéis bien , me gustaría muchísimo todo 
lo que me proponéis , yo había nacido para esa 
existencia ariatccrát^Q ítiCM ( fortuna es 


ciega y se equivocó de puerta ; pasó por de- 
lante de la mia y entró en la de mi vecino. 
Vos queréis corregir esta equivocación , bien, 
yo os lo agradezco ; pero pedidme entonces 
servicios que un hombre honrado pueda con- 
fesar. Decidme que juegue con destreza por 
vos, en un garito, y jugaré! Decidme que 
trabe pendencia con algún enemigo vuestro, y 
lo haré de buena gana ; mandadme que robe 
la muger de un amigo vuestro, y la robaré!., 
pero cederos la mia, eso ya pasa de raya. 
Hacer el papel de marido amable ! jamás I eso 
es bueno para otros mas emcopetados... 
Yo haré con mucho gusto por vos todo lo que 
se pueda lavar después con una buena esto- 
cada... pero el honor de un marido !.. cuan- 
tas mas estocadas dá uno en su defensa , mas 
se mancilla... Sin embargo, yo quisiera en- 
contrar una especie de camino, de subterfu- 
gio, para no indisponerme con ese endemo- 
niado viejo... sobre todo después de mi fatal 
aventura con Lord Dudley. Afortunadamen- 
te le dejé allí muerto... digo, al menos asi lo 
creo, y como estábamos solos , á no ser que 
vuelva como Banquo , á delatarme , lo que 
no es probable , puedo estar tranquilo en 
cuanto á eso... pero si por ese lado estoy li- 
bre , por otros , como ha dicho Sir Jonh, soy 
desgraciadamente muy vulnerable... Amigo 
Ualifax , tu vida ha sido muy agitada , tu ju- 
ventud muy borrascosa!.. Y esa chica... al me- 
nos averigüemos algo... (a Torrí que sale) 
Oye tú , ven acá. 

ESCENA IX. 

DICHO, TOM RICK. 

TOM. 

Qué mandáis ? 

HALIFAX. 

Cómo te llamas ? 


Tom Rick , para serviros. 

HALIFAX. 

Bonito nombre!.. 

TOM. 

Bonito., y sobre todo de pronunciación muy 
suave , verdad ?.. Tom Rick. 

HALIFAX. 

Mira , amigo Tom Rick , yo quisiera pre- 
guntarte una cosa. 


Dos, si queréis ... 


TOM. 

lina! fr 


ur 


OF MINNESOTA 


MUSEO DRAMATICO. 


17 


HALIFAX. 

No , una sola. 

TOM. 

Bueno, una sola. 

HAL1FAX. 

Conoces al ama de esta qasa ? 

TOM. 

A cuál ? 

HALIFAX. 

Cómo á cuál ? 

TOM. 

Sí , porque hay dos. 

HALIFAX. 

La que estaba aquí cuando yo entré. 

TOM. 

Ah ! sí , Miss Jenny. 

HALIFAX. 

A la que corteja Sir Jonh Dumbar. 

TOM. 

Pues sí , esa misma es ! Oh ! y bien puede 
ir él detrás de ella , porque no conseguirá na- 
da de la bella enamorada. 

HALIFAX. 

De la bella enamorada ? 

TOM. 

La llaman asi... porque... porque hace seis 
años... pobre juventud!., tiene un cierto amor 
en su corazón... 

HALIFAX. 

De veras ? 

TOM. 

Como lo oís;!.. 

HALIFAX. 

Estás cierto de lo que dices ? 

TOM. 

Cierto y muy cierto. 

HALIFAX. 

Qué fortuna!., si pudiera despreciarme!.. 
Y no sabes á quién ama ? 

TOM. 

Eso... no lo sé muy bien... sin em- 
bargo , creo que es á un tal Jack Scott ó á un 
tal Jenkins !.. El primero es Capitán de Guar- 
dias , y bien podéis calcular que no volverá 
aqui á casarse con una campesina... El segun- 
do ha muerto hace nueve meses , y es todavia 
menos probable que vuelva. 

HALIFAX. 

Y tú crees que, sea quien quiera su aman- 
te, le guardará fidelidad ? 

TOM. 

Yo lo creo , estoy bien seguro : se lo be oí- 
do decir una vez , una vez que estuve escu- 

chando... o gitized by CjOOqIc 

HALIFAX. 


HALIFAX. 

Ola luna vez que estuviste escuchando... 

TOM. 

Si , para oir ; es una costumbre que tengo. 

HALIFAX. 

Y qué oíste ? 

TOM. 

Oí que decia á su hermana No , jamás 
seré de otro mas que de él... aunque debiese 
morir soltera... 

HALIFAX. 

Dijo eso, eh?..La tal chica es un ánjel. 

tom: 

Las mismitas palabras. 

HALIFAX. 

Y 'te parece á tí que cumplirá su propó- 
sito ? 

TOM. 

Hasta ahora á todos los ha despreciado. 

HALIFAX. 

Pues entonces ya me salvé. Sin embargo, 
amigo Tom , diroe con franqueza ; si se pre- 
sentase á ella todo un caballero , rico , buen 
mozo... por ejemplo, yo... crees tn que me 
despreciaría ?.. 

TOM. 

Toma si lo creol.. con que me ha despre- 
ciado á mí.., á mí... al mismito que os está 
hablando!.. 

% 


ESCENA X. 


DICHOS , SIR JONH. 

sin , desde la puerta. 

Se ban pasado los diez minutos y.. 

HALIFAX. 

Y estoy ya decidido. 

SIR. 

Te obstinas en rehusar? 

HALIFAX. 

No, acepto. 

SIR. 

Ya me lo figuré. 

HALIFAX. 

Pero con una condición... entendéis ? 

SIR. 

Cuál? 

HALIFAX. 

Primero echemos fuera á este majadero. 

TOM. 

€ 

Cómo echarme fuera ? 

SIR. 

Vete 
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HALIFAX. 

Alas alia... mas allá... conozco tus cos- 
tumbres... y... mas lqos... ahí... bien ! 

sia. 

Con que aceptas ? 

HAL1FAX. 

Es preciso. 

si*. 

Y cuándo?.. 

HALIFAX. 

Hoy mismo. 

' sia. 

Perfectamente. 

HALIFAX. 

Pero si... 

SIB. 

Si qué?.. 

HALIFAX. 

Establezcamos las bases del tratado. Yo ha- 
go una declaración , roe propongo, roe ofrez- 
co por esposo; y si me desprecia ?.. 

SIR. 

Es imposible. 

HALIFAX. 

Lo mismo digo yo... sin embargo , bueno 
es preverlo todo... Si me desprecia , espero 
que no me castigareis por su mal gusto. 

. sni. 

Oh! eso seria una injusticia. 

HALIFAX. 

Quiere decir que continuaré mereciendo 
vuestra confianza , que seré siempre vuestro 
amigo , vuestro querido Halifax ? 

SIB. 

Siempre , te lo juro. 

HALIFAX. 

^ rae daréis mucho dinero , enviándome 
otra vez en busca de vuestra hija... porque yo 
la he de encontrar... toma si la encontraré!., 
aunque tuviese que derrochar toda vuestra 
fortuna... 


SIR. 

Gracias... pero ocupémonos de lo que aho- 
ra urje. 

HALIFAX. 

Sí, lo que ahora uije , es que yo baga mi 
declaración , no es esto? Estoy pronto. 

SIR. 

Un raoménto. Tu has puesto tus condicio- 
nes ? , ‘ 

» HAUFAX. 

Si. 


sir. 


Ahora me t 
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mías 


Decid. 


HALIFAX 


SIB. 


Yo he de presenciar la entrevista. 

HALIFAX. 

Pero cómo queréis que delante de un hora- 
bre á quien ha desdeñado tantas veces... 

SIR. 

Por lo menos quiero oir. 

HALIFAX. 

Oh f eso es distinto. 

SIR. 

Consientes en ello ? 

HALIFAX. 

Y os lo suplico. 

SIR. 

Ahí viene. 

HALIFAX. ' 

Ya estamos. 

SIR. 

Voime á mi puesto. 

HAUFAX. 

Empieza mi papel. 


ESCENA XI. 

HALIFAX, JENNY. 


HAUFAX. 

Pardiez! y qué guapa es !.. 

JERífY. 

Cómo me mira !.. si se acordará de mi ?.. 

HALIFAX. 

Pues, Señor... empecemos. Despreciar mi 
amor una muchacha!., me. voy á divertir... 
porque como rara vez ha sucedido... Acer- 
caos , acercaos , hija mía ... 

JEXNY. 

Si, Señor... voy allá... {aparte) Siento una 
emoción !.. 

halifax , cogiéndola una mano. 

Bravo !.. ya tiembla junto á mí., no me 
puede sufrir... buena 9eñal... os meto miedo 
acaso ? 

JKIfNY. 

Miedo ?.. vos?., oh! no ; no , Señor. 
halifax, aparte. 

Ah ! entonces no le parezco peligroso, bue-» 
na señal también... pero quizá os incomoda- 
ríais si os dijese que os encuentro muy bella. 

JBICHY. 

- Incomodarme!., al contrario. 

HAUFAX. 

Ah! bab!.. Todas las muchachas de- 
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sean parecer bonicas ; esto no trae consecuen- 
cias... Pero seríais meno6 indulgente si aña- 
diese que rae siento dispuesto á amaros. 
jbnny , con alegría. 

A amarme ! vos!., seria posible ?.. 

HALIFAX. 

Calla ! os causa risa !.. os burláis de mí!.. 
Bueno, bueno, pues entonces no hablemos 
mas , se concluyó todo... 

JENNY. 

Os equivocáis... si no me rio., si no rae 
rio. 

HAL1FAX. 

Quiere decir que encontrareis esta declara- 
ción , demasiado brusca... hasta brutal en ee- 
tremo , y me aborreceréis... Ya me aborre- 
céis, verdad? 

JBNNY. 

Aborreceros. . t al contrario, me considera- 
ria muy feliz si me atreviese á creer lo que 
acabéis de decirme. 

halifax , aparle . . 

Esto empieza á marchar mal ; si tendré la 
desgracia de suplantar al otro... al mas anti- 
guo?.. Sin embargo , hija rala, si conserva- 
seis en vuestro corazón algún sentimiento 
qae... en fin... ya me entendéis... el prioM* 
amor no se debe olvidar jamás. 

JBNNY. 

Oh! no, jamás! jamás! 

HALIFAX. 

Bravo!., pues sin duda alguna el que ama- 
bais será un bello joven. 

JENNY. 

Oh ! sí. 

HALIFAX. 

Corazón franco , bondadoso , leal , que 
amor con amor pagaba. 

JBNNY. 

Al menos asi lo creí. 

HALIFAX. 

Pues creedlo siempre... eso no puede hacer 
daño... lejos de vos habrá conservado vues- 
tro recuerdo , como vos conserváis el suyo. 

JENNY. 

Oh í no me atrevo á esperar. 

HALIFAX. 

Pues hacéis mal... 

JBNNY. 

De veras?.. 

HALIFAX. 

Si... yo os respondo de él como de mí mis- 
mo... hahiéndoos visto una vez, habiendo ya 
concebido la esperanza saQ.u j&> por vos... 
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Lble el olvidaros?., sois demasiado lin- 
da , demasiado graciosa para eso... ( aparte ) 
Pero Señor !.. que estoy yo diciendo ?.. 

JENNY. 

Oh! Todo lo que sé , es que no le he olvi- 
dado. * 


HALIFAX. 

0 

Y habéis hecho bien... porque esas cosas 
son sagradas... Y si mañana ó el otro, se os 
presentase un estraño , un desconocido v rico, 
caballero , buen mozo al parecer, y de buenas 
á primeras os empezase á enamorar... 


Sabría api eciar debidamente sus palabras... 

HALIFAX. 

Y os dijese que sois bonita... 

JBNNY. 

Descuidad, que no me seducirían sus li- 
sonjas... 

HALIFAX . 

Y os ofreciese su mano. 

JBNNY. 

La despreciaría. 

HALIFAX. 

Bien , muy bien , magnífico! Ved ahí lo 
que es vivir en una aldea , morada de la ino- 
oanaiay 4» la puma... Con que le desprecia- 
ríais? 

JENNY. 

Seguramente. 

HALIFAX. 

De suerte que si yo por ejemplo , me pre- 
sentase pidiéndoos vuestra mano... 

JBNNY. 

Vos ? 

HALIFAX. 

Me despreciaríais, no es cierto ? 

JBNNY. 

A vos !.. eso ya es otra cosa... aceptaría... 
aceptaría al momento. 

HALIFAX. 

Cómo?., qué?., consentiríais... 

JBNNY. 

En ser vuestra esposa?.. Oh! si, cou toda 
mi alma.. Vería entonces colmados mis mas 
ardientes deseos... 

HALIFAX. 

Cielos!., sus mas ardientes deseos!.. A 
dónde vamos á parar?.. 

JENNY. 

Oh! perdonad!., perdonad mi franque- 
za... quizá he hecho mal en decíroslo... 
pero si supieseis... Dios- mió!., estoy tan 
contenüjj^i^oflc, tan feliz ^ jamada de 
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vos!., yo esposa vuestra!., esposa vuestra, 
Señor James! 

HALIFAX. 

Mi nombre!., y sabe mi nombre!.. 

JBRRY. 

Oh! decidme que esto no es un sueño, 
como todos los que basta aqui he tenido... 
que sois vos... vos quien me está hablan- 
do... 

HALIFAX. é 

Sí. . yo soy... yo mismo... por desgra- 
cia... Pero esta chica se ba vuelto loca. 


ESCENA XII. 

DICHOS, SIR JONH. 

SIB. 

Loca de amor por tí, que la llamares tu 
esposa. 

JBRRY. 

Sir Jonh ! 

HALIFAX. 

Kl!.. se acabó!., soy hombre perdido! 

SIR. 

Si , hija mia , Sir Jonh , que todo lo ba 


oido y que quiere hacer vuestra felicidad. 

HALIFAX. 

Gracias. 

JIRRY. 

Ah! Sir Jonh! 

sia, llamando. 

Ola!.. Tom Rick , Ano... muchachos, ve- 
nid... venid todos... que aqui se ha impro- 
visado una boda. 

TOM. 

Una boda?., pues quién se casa? 

JERRY. 

Ana!., hermana mia!.. qué dichosa soy!.. 

ARA. 

Pero... esplícame que es esto?., 

SIB. 

Ea, vamos, maese Halifax , dad. la mano 
á vuestra preciosa novia. 

TODOS. 

Su novia! 


sin. 

Si,!., y yo doto á la fsposa, al marido, 
a los hijos... á todo el mundo. 

TODOS. 

Viva Sir Jonh Dumbarl.. 



ACTO SEGUNDO. 


loUrlor de U pouda. 


ESCENA I. 

JENNY, ANA, TOM. 

TOM. 

Lo que son las cosas!., sucédense los dias 
unos ¿ otros, y ninguno se parece. Ayer 
erais vos (d Ana) la que estaba alegre, y 
vos (d Jenny) la que estaba triste; hoy ea 
al revéa , vos (d Jeniiy) estáis alegre , y vos 
(d Ana ) triste. 

JBRRY. 

Y cómo queréis que no esté alegre, cuan- 
do el hombre á quien yo amaba en silencio, 
para quien guardaba mi corazón y mi roa» 
no, sin esperanza de que jamás viniese á 
reclamarlo, llega á mi presencia cuando yo 
menos lo pensaba, me dice que me ama y 
me ofrece ser mi esposo?.. Oh!.. Ana mia, 
comprendes toda mi dicha?., yo esposa de 
James!.. 

Ah! qué iü«@0 )gle 


JBRRY. 

Si, y perdóname querida hermana el que 
no tenga fuerza para disimular mi alegría, 
viéndote triste , pues hace tanto tiempo que 
padezco, que ahogo mis sollozos, que no me 
sonrío sino al recordar lo pasado; que es 
menester apiadarse de mi debilidad... y lue- 
go, tú te afliges demasiado pronto quizd. 
Sir Arturo uada ba dichó aun á su tío. 
Sir Jonh Dumbar es un hombre de buen 
fondo, como lo prueba el que después de 
haber andado tras de mí tanto tiempo, sea 
el primero en celebrar mi enlace con Ja- 
mes... Su sobrino se presentó á él en mala 
ocasión; no dejará de proporcionarse otro 
mejor. 


• ARA. 

Veo que procuras animarme x Jenny, y te 
lo agradezco infinito. Pero cómo quieres ha- 
cerme creer, que habiendo sido recibido tan 
mal Sir Arturo, á pesar de las faustas nue. 
vas de que era portador?., cómo he de es- 
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perar yo que su tío consienta jamás en un 
casamiento ton desigual, cuando él se lo 
proponga ? Ya ves que eso es absolutamen- 
te imposible. 

JENNY. 

Nada hay imposible para la Providencia, 
que me ha devuelto á mi James... 

ESCENA II. 

DICHOS, ARTURO. 

ARTURO. 

Y que os devuelve también á Arturo. 

ANA. 

Arturo!., ah! cuanto os agradezco el 
que hayáis vuelto tan pronto! 

TOM. 

Con que venís de Londres, Sir Arturo, 
eh? Cuidado que es desgracia!., que todo 
el mundo haya de venir , y que yo ni si- 
quiera pueda ir!.. 

ARTURO. 

Apenas llegué, me entregaron para mi tío 
una orden del Rey. 

TOM.» 

Del Rey!., del verdadero Rey! 

ARTURO. 

Aprovechémo pues de la ocasión , y go- 
zoso de haber encontrado un pretesto para 
mi vuelta , la emprendí decidido ya irremi- 
siblemente á decírselo todo á mi tío. 


TOM. 

No sabéis una cosa. Sir Arturo?.. Se 
casal.. 

ARTURO. 

Quién? 

TOM. 

Ella... gran boda... todo un caballero... 

ARTURO. 

Pero quién es ella? 

TOM. 

Toma!., no os lo he dicho ya? Miss Jen- 

ARTURO. 

Vos, Jenny? 

JENNY. 

Si, Arturo. 

ARTURO. • 

Y quién es ese caballero?., le oonozoo 
yo acaso?.. 

jenny. 

Es James. 

ARTURO. J 

James!;.: zec by VjCK >QlC 


TOM. 

Si, aquel que llegó ayer cuando vuestro 
tio estaba, ya á punto de maldeciros... 

ARTURO. 

Halifax!.. el mayordomo de mi tio!.. 

TOM. 

Se llama Halifax?.. según eso Miss Jen- 
ny en adelante será Miss Halifax. 

ARTURO. 

Pero de dónde conocéis á ese perillán, 
bija mía? 

TOM. 

Cómo perillán!., ese Señor es un peri- 
llán?.. y me habéis despreciado á mí , por 
casaros con un perillán... Mirad , aun es 
tiempo... podéis desdeciros. . aquí me te- 
neis... siempre el mismo... os acepto por 
esposa , con todas las veras de mi corazón. 
jenny, sin hacer caso. 

Esto me dá algo que pensar. Apenas he- 
mos tenido tiempo para decirnos cuatro 
palabras, y Sir Jonh Dumbar se lo ha lle- 
vado consigo al momento. 

TOM. 

Qué es eso?.. Os ha puesto en cuidado 
lo que acaba de decir Sir Arturo?.. Pues 
Mreoaoe, que ya le teneis aquí otra \ez... 
y cómo viene!.. Dianlre!.. Sir Arturo, ha- 
béis dicho que era mayordomo de vuestro 
tio, pero á mi me parece que mas trazas 
tiene de ser su correo. 

JENNY. 

Ah! cómo me palpita el corazón! 

— 

ESCENA III. 


DICHOS, HALIFAX. 

halifax, abriendo con Ímpetu la puerta. 
Ah! estáis aqui Jenny!.. os buscaba... 

JENNY. 

Aqui me teoeis. 

HALIFAX. 

Sir Arturo, os saludo... Ya sabréis que 
Jenny va á ser mi esposa... os suplico pues 
que tengáis la bondad de dejamos solos un 
momento... y vos también, hermanita, ha- 
cedme ese gusto... 

TOM. 

Toma!., es claro, tienen que decirse ter- 


nezas. 

ARTURO. 

Si, venid, Ana; yo también tengo que 
hablaros. 


original 
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halifax, o Tom que se queda. 

Y tú, qué haces ahí ? 

TOM. 

Olí! podéis hablar delante de mí; no me 
estorbáis, nada de eso.., 

HALIFAX. 

Lo creo, pero tú eres el que nos estor- 
bas. 

TOM. 

Ahí eso es otra cosa. 

ESCENA IV. 

HALIFAX, JENNY. 

HALIFAX. 

Ya estamos solos, querida mía! 

JF.NNY. 

Cuánto me alegro de vuestro regreso. 

HALIFAX. 

Trabajillo me ha costado!.. Ese viejo tai- 
mado me había dicho, que cual su sombra 
no le abandonara un instante. 

JENNY. 

De quién habíais? 

HALrFAX. 

De Sir Jonh Dumbar. 

JENNY. 

Nuestro protector!.. 

HALIFAX. 

Si, si por cierto... nos protege... pero 
felizmente he podido escaparme, mientras 
estaba almorzando, y oqui me tienes... des- 
dichada criatura!.. 

.JENNY. 

Qué decís? 

HALIFAX. 

Si, desdichada criatura!.. Quién diablos 
os lia metido en la cabeza que me améis?., 
decid. 

JENNY. 

Pues no es una cosa muy natural?.. 

HALIFAX. 

Abrigando vuestro pecho otra pasión... 
porque yo estoy bien informado deque ama- 
bais á otro... 

JENNY. 

Si, es cierto... abrigaba mi pedio otra 
pasión... amaba á otro... 

HALIFAX. 

Ah!.. 

JENNY. 

Pero esa pasiou era por vos... ese otro, 
erais vos„- zed by >gle 


HALIFAX. 

Era yo, Jenny?.. me amabais?.. Vamos no 
me faltaba otra cosa... mas en donde me 
habíais visto?., desde cuando me amabais?... 
decid... decid por Dios... 

JENNY. 

En donde os había visto!. i pues no so- 
mos del mismo pueblo?., no somos de Sta- 
nington?.. 

HALIFAX. 

De Stanington?.. vos habéis nacido ne 
Staningtou... 

JENNY. 

Si por cierto... y os amo desde la ni- 
ñez. ' 

HALIFAX. 

Pero si mal no me acuerdo, hace seis 
años que yo salí del pueblo. 

JENNY. 

Precisamente... tenia yo catorce .. á cator- 
ce años ya el corazón de una muchocha, 
empieza n comprender..: y luego erais tau 
amable para la pobre Jenny Howard, de 
quien ya no os acordáis. 

HALIFAX. 

Jenny Howard!.. esperad... si... ya meacuer- 
do... yo caigo... pero entonces eras tan chi- 
quita... tan poca cosa!.. Sí, sí, vivías en una 
casa... cercada de árboles. 

JENNY. 

Eso mismo... eso mismo. 

HALIFAX. 

Tus padres querían mas á tu hermaua. y 
alguna vez te castigaban con golpes... y me 
allijia el verte llorar... y era tu defensor 
cuando acudía prouto, ó enjugaba tus lá- 
grimas cuando llegaba tarde. 

jenny, aparte. 

Se acuerda... se acuerda de todo... Y pa- 
ra consolarme me decíais que era mas bonita 
que Ana, mentira por supuesto... 

HALIFAX. 

No, a! contrario, verdad y muy verdad. 

JENNY. 

Me decíais que era mejor que ella... men- 
tira también. 

HALIFAX. 

N», tampoco... tu has. sido siempre bue- 
na, aoMble, bonita, graciosa, de suerte que, 
puedes estar tranquila... no me casaré con- 
tigo. 

JENNY. 

Qué decís?.. Origina from 
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HALIFAX. 

Yo , nada ; si érais vos quien rae estába 
hablando... recordándome vuestros prime- 
ros años, que yo había completamente ol- 
vidado , pues han sucedido tantas y tales co- 
sas desde entonces... 

JBNNY. 

Ahí., y cuando partisteis, creí que mi co- 
razón se iba á hacer pedazos ; ocho diai an- 
tes no dormía, no comía, no hacia otra 
cosa sino llorar... os acompañaron muchos 
media legua mas allá del pueblo. ..pero yo 
que no quería despediros como todos los de- 
mas... me fui delante... y me escondí .. 

BAL! FAX. 

Sí, tras déla fuente de las Brujas. 

JEEVNY. 

Os acordáis?.. • 

HALIFAX. 

Pobre criatura!,, y no me habías olvi- 
dado! 

JBNNY. 

Olvidaros!., cómo era posible!., y mas 
habiéndome dejado un recuerdo... 

HALIFAX. 

Un recuerdo! 

jexolx 

No sabéis cuál?.. 

HALIFAX, procurando acordarte. 

Un recuerdo?.. 

JEWNY. 

Os acompañé dos leguas, y no querien- 
do permitirme que pasara adelante... nos se- 
paramos... ecbéme á llorar, y vos derra- 
masteis también algunos lágrimas. 

HALIFAX. 

Ah! sí, y luego empecé á subir la colina 
haciéndote señas *con el pañuelo ; tú desde 
abfltyo, no me quitabas . ojo , pero al llegar 
arriba, al paraje en que tenia que perder- 
te de vista, me volví por última vez y vi 
que estabas arrodillada y gritándome, adiós... 
entonces cojí una margaritilla , y te la 
tiré. 


JEífNY. 

Y la he conservado cuidadosamente 

HALIFAX. 

Ea posible?.. 

JEP4FY. • 

Sea efecto do la casualidad , ó de la Pro- 
videncia , lo cierto es que tenia nueve ho- 
jas... Oh! cuantas veces las he pregunta- 
do... como hacíamos cuaUdo ér^mjos»chicos!.. 
oí acordáis James?.. me'Wia ira toco... 


halifax, contando por los dedos. 

Sí, perfectamente... Me ama, un poco, 
mucho, con frenesí, nada. Me ama un po- 
co, mucho, con frenesí, son nueve y tenia 
razón la flor. Sí, te amo, te amo como un 
loco. 

JBNNY. 

Ahí.. 

HALIFAX. 

No te amo un poco, sino mucho... con 
frenesí, como decía la flor... Así que, pue- 
des estar tranquila, hija mia, que no me 
casaré contigo. 

• JWÍNY. 

Pero James, que es lo que decís?.. 

HALIFAX. 

Nada... Y luego, qué sucedió?.. 

JENftY. 

Cuándo?.. 

HALIFAX. 

Después que yo me fui... qué hicisteis?.. 
qué fué de vos?.. 

JENNY . 

Os aguardé... una voz interior me decía 
que nos volveríamos á ver. De suerte, que 
por mas que los mozos del lugar me decla- 
raban xu litio?, por mas que los señoritos 
me miraban con inclinación , por mas que 
los viejos ricachos rae ofrecian sus fortunas 
yo desechaba todas sus proposiciones , y m 
decía á mí misma: no conocen á mi James, 
que si le conocieran , se harían justicia apar- 
tándose de mi lado. Y yo te esperaba to- 
dos los dias; y en los momentos de duda, 
cuando las oraciones no eran suficientes pa. 
ra tranquilizarme, preguntaba á mi querida 
flor, y esta me respondía, que me amabas 
siempre, mucho, con frenesí; y entonces 
tomaba la esperanza á mi corazón Ya ves 
que no me equivocaba, pues nos bailamos 
juntos para no separarnos jamás. 

HALIFAX. 

Oh!., no!., no!., jamás! la flor tenia ra- 
zón; yo te amo... te adoro... eres mi único 
amor... mi ánjel... y... jamás... jamas me 
cesaré contigo. 

JEPCWY . 

No os casareis conmigo?.. 

' HALIFAX. 

Oh! sí por cierto, ese sería mf mayor 
deseo, esa mi dicha mas completa; pero 
mas adelante, cuando salga de la terrible 
posición en que hoy me encuentro... Oh!., 
si supieses, íenny, si supieses cómo te amo... 
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como te amo... pero soy muy desgraciado... 
mucho... y te pido perdón, arrodillándome 
á Uis plantas. 

ESCENA V. 

DICHOS, SIR JONH. 

SIR. 

Bravo, bravo!., perfectamente!.. 
jenny , encapándote. 

Ah!.. 

ESCENA Vi. 

HALIFAX, SIR JONH. 
sin. 

Ahí ah!., os volví á atrapar, buena pie- 
za... Para eso os habéis escapado del casti- 
llo, cuando yo os creía detrás de mí?., qué 
estabais haciendo?.. 

HALIFAX. 

Ya lo veis, continuaba representando mi 
papel ; no hemos quedado en que me case 
con Jenny? 

sin. 

Si por cierto! 

HALIFAX. 

Pues bien, estaba diciéudola que la ama- 
ba. Paréceme que no hay inconveniente eu 
que uu novio digo á su uovia que la ama. 

sin. 

Qué ba de haber ?... nada de eso .. con que 
estas dispuesto á casarte con ella!.. 

HALIFAX. 

Qui én lo duda ?.. asi que se llenen todas las 
formalidades... porque ya sabtis que se re- 
quieren muchas formalidades ante» de la bo- 
da , sobre todo hoy en dia. 

sin. 

Sí , pero esas formalidades... 

HALIFAX. 

Al momento que se llenen , estoy á vues* 
tras órdenes. ( aparte ) Asi , entre unas cosas y 
otras... se pasará siempre un mes... y en un 
mes, quién sabe lo que puede suceder... 

sir, llamando. 

Jenny 1 

HALIFAX. 

Qué significa esto ?.. 

s — JENNY 

Mt tonuda, SkJrtlV 


SIR. • 

Venid aqui , niña. 

HAL1PAX. 

Qué se le ocurrirá ahora ? 

sin. 

No es Verdad que cuando dos se aman lo 
mejor es casarse ?.. 

HALIPAX. 

No hay duda... pero... 

sin. 

Casarse al momento. 

halipax, asuntado. 

Cómo/., al momento!.. 

jenny , con timidez. 

Al momento ! 

SIR. 

Qué! te niegas á ello? 

HALIFAX. 

Yo?., qué disparate!., ya veis, faltan las 
amonestaciones .. 

SIB. 

Si no es mas qoe eso .. ya he comprado yo 
la dispeusa. 

H ALIEIS. 

Oh!., gracias... gracias ¿¡ mochísimas gra- 
cias, mi Señor... pero hay todavía otro in- 
conveniente, y es... que yo soy protestante y 
Jenny católica. 

SIR. 

Ola? tú eres protestante? 

HALIPAX. 

Sí... sí... un poco .. un poco... 

SIR. 

Pues mira, no lo hubiera creído... 

HALIFAX. 

Y ya os podéis hacer cargo que no me en- 
cuentro dispuesto á abjurar... 

SÍR. 

Si , lo creo , porque eres demasiado hom- 
bre de bien para esas cosas . y previendo tal 
dificultad la he zanjado ya .. 

HALIPAX. 

Pues cómo ? 

SIB. 

Almorzando hoy con el arzobispo de Cantor- 
bery , como sabes , le be manifestado el deseo 
que Su Magestad tenia de que se efectuasen 
muchos matrimonios mistos , con el objeto de 
realizar la fusión délos partidos... El arzo- 
bispo se ha convencido de la razón... 

HALIFAX. 

Y... 

Y tengo aqui so pej-rniKi* firmado por su 
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mano y sellado con su sello. 

HALIFAX. 

En efecto... está en regla; pues Señor, ya 
no nos falta mas que avisar al sacerdote ; le 
enriaremos un recado... hoy... ó sino maña- 
na... ó sino mejor sera pasado mañaoo... 

SIR. 

No, todo eso es inútil: ya le be avisado 
yo. 

HALIFAX. 

Vos!., habéis avisado al sacerdote!.. ( aparte ) 
Todo loba previsto este hombre.., Pero, y 
nuestros padres , nuestros amigos... 

S1R. 

Vuestros padres ?.. tú no los tienes , y Jen- 

ny ... 

JESNY. 

Yol., no tenia mas que á mi madre y á mi 
tia; ambas han muerto, y no me resta sino 
Ana , mi hermana de leche. 

SI II. 

Lo que es vuestros amigos... como hoy es 
dia de tiesta he encontrado á todos á la puerta 
de casa , y ni pasar los he convidado, y casi 
todo el lugar vendrá á felicitaros. 

halifax , aparte. 

SI no eres el mismo demonio, que me ahor- 
quen. 

sm . 

Y bien I.. vacilas?.. 

HALIFAX. 

Qué es eso de vacilar 1.. no Señor... no... me 
caso al momunto... {aparte) La chica es lin- 
dísima , y una vez que sea mi esposa , ya nos 
veremos las caras , zorro viejo. 

sir , aparte. 

Muy pronto te decides... milagro será que 
no rae prepares alguna... pero concluida la 
ceremonia, veras la que te tengo guardada, 
hijo mió. 

Vánse. 


ESCENA VIL. 


SIR JONH , ARTURO. 

arturo , deteniendo á su lio al tiempo de 

salir . 

Perdón^ , tio... una palabra !.. 

sir. # 

Qué es esto?., todavia estáis aquí?.- como 
es que no os habéis ido? 

. ARTURO. 

TÍO, M es 

HALIFAX. 



SIR. 

Y por qué razón ? 

ARTURO. 

Os traigo una carta de Su Magostad , que 
me encargaron os entregase á la mayor bre- 
vedad. 

sir , arrancándosela de las manos. 

Dadme acá. 

ARTURO. 

Es que no es eso todo. 

SIR. 

Pues qué mas hay ?.. • 

ARTURO. 

Tio , quisiera hablaros... 

81R. 

De vuestras proezas , eh ? modelo de caba- 
lleros ?.. de vuestras buenas obras acaso , mo- 
delo de hombres de bien?.. 

ARTURO. 

Ahí tio , al contrario... y tiemblo de decí- 
roslo... Porque , ya se vé , como no me recibís 
muy bien que digamos, cuando yo creo me- 
recer elogios , cuál será vuestro recibimiento 
hoy que vengo á acusarme. 

SIR. 

A acusarte!.. 

ARTURO. 

AlirtIO , necesito de toda vuestra indulgen- 
cia. 


Tú I.. {con dulzura) De veras !.. 

ARTURO. 

He cometido una gran falta. 

piR. 

Una gran falta ! .. Vaya . ven acó , hijo mió. . . 
y cuéntamelo todo... 

ARTURO. 

Pues qué!., acaso I.. 

SIR. 

Cuéntamelo todo, te digo... que diantre!.. 
no soy, tu tio ?.. 

ARTURO. 

Me anima , me dá aliento el tono en que me 
habíais... y voy á confesároslo todo... Sabed 
pues... que... que estoy enamorado. 

8IR. 

Calla I estáis enamorado , señor puritano ! 

ARTURO. 

Enamorado como un loco. 

SIR. 

Muy bien. 

„ ARTURO. 

Muy bien !.. vos decís..., 

8IR. 

Que no encuentro en eso uada de malo. 
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A RTUIO. 

Tio , es que cuando sepáis. . . 

8IR. 

Qué ? 

ARTURO. 

Que la muger á quien amo... 

aiB. 

Adelante. 

v ARTURO. 

Es de linage... 

SIR, 

Ilustre ? 

ARTURO. 

No: al contrario , tio, oscuro... de lo m*s 
oscuro... 

SIR. 

Quiere decir que se trata de un casamiento 
desigual... de manchar nuestros blasones,.. 

ARTURO. 

Y lo decís con esa calma , tio ?.. 

SIR. 

La chica sera muy rica, por fuerza... 

ARTURO. 

ISo, tio; es pobre. 

SIR. 

Mejor que mejor !... de linage oscuro... po- 
bre... nada puede disculpará los ojos del mun- 
do la calafetada que cas a hacer... Bueno¿.. 
perfectamente, Arturo ; dame esa mano. 

ARTURO. 

Con mucho £a6to!.. Di» mió!., que lejos 
estaba yo de esperar tunta indulgencia !.. 

• S1B. 

Y habrás prometido ensarte con ella... te 
habías obligado bajo palabra de b«aor... ha- 
brás firmado algún papel... no ea esto?.. . 

aii^cro. 

He hecho mas, tio: me h* casado ya. 

SIRk 

De veras !. . . 

ARTURO. 

Sin vuestro consentimiento. 

. ... SIR. 


ARTURO. 

Cuando la veáis... 

SIR. 

No quiero verla. 

ARTURO. 

Cuando sepáis su nombre... 

sir , tapándose ios oidos. 

No quiero oirlo. 

ARTURO. 

Pues tio, no aeabais de aprobar... 

8IR. 

Sí, y lo apruebo otra vez, y lo aprobaré 
siempre... porque en lo sucesivo ya nadie me 
podrá decir que eres un modelo de buena con- 
ducta , nadie me criticará si te echo de mi 
casa, si te desheredo... Ah !.. no sabes tú bien 
lo contento, lo alegre que yo estoy ,. ven acá, 
querido sobrino... dame un abrazo... dame 
un estrechísimo abrazo y recibe mi mas cor- 
dial maldición... 

ARTURO. 

Vuestra maldición I.. no comprendo... 

SIR. 

Sí , y todo el dinero que necesites para mar- 
charte 1.. y si quieres espatriarte , también ha- 
ré, un sacrificio... abl Ven otra vez á mis bra- 
zos!.. y ahora, que no nos volvamos á ver ja- 
más. 

ARTuno. 

Os obedezco , tio , mas esmero que cambia- 
reis de ideas algún dia. . 

SIR. 

Sí , sí , vete , vete , hijo mío , y cuenta con 
lo que te he dicho... adiós ! adiós !.. 

ARTURO. 

. Tio , basta mas ver. 

. SIR. 

Adiós! adiós! adiós! 

wtimiwniww wi ivtYfci 

v • 

, .ESCENA VIII. 


De 6uerte , que ella es ya 

. • ARTURO. 

Mi muger... sí, tio. . 


. . ■ S 4 R. 

Magnífico !.. Y ya no te podrás volver atrás, 
verdad?.. , . 


ARTURO- 

Cómo es posible!., y aunque lo fuera no k» 
liaría... porque la amo 1 ,- la amo con un ar- 
dor... y cuando la conozcáis... 


SIR. 


No- qtrierú 


«motrt'Qo. gle 


SIA JONII, solo. 

Al cabo pude deshacerme de ese chico , y de 
una manera honrosa. Gracias á Dios! bastan- 
te tiempo hace que anhelaba e&te momeóte... 
Por fin va puedo respirar libremeute... Vea- 
mos ahora qué di ée Su Magestod !.,. (rotoééh- 
dose hacia la puerta ) Hem ?.. creí que vol- 
vía?.. {leyendo) *Primo : acabo de saber alia- 
ra mismo la muerte de Lord Dudley , y os co- 
meto el encargo de perseguir al criminal ; asi 
que recibáis esta , os potKfrei5''iRmediiitaiiien • 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 








MUSEO DRAMATICO: 


28 

HALIFAX. 

Al» !.. sabe acaso Su Magestad?.. 

MR. 

Sí , todo lo sabe ya. 

HALIFAX. 

Y decisque no es de mi opinión ?.. 

a». 

Asi es. 

HALIFAX. 

Bal»!., á los Reyes se les oculta muy á me- 
nudo la verdad... Si no es indiscreción, esa 
carta de Su Magestad que acabais de recibir... 

SIR. 

Trata justamente de eso, lo lias acertado! 

HALIFAX. 

Vaya!., vaya!., con que Su Magestad no 
cree que el desafío fue á toda lev... 

SIR. 

Toma, lee y te convencerás!.. 

HALIFAX. 

No, para qué?.. 

SIR. 

Sí , lée , lée. 

HALIFAX , leyendo. 

«Primo: acabo de saber ahora mismo la 
muerte de Lord Dudley , que parece haber si- 
do asesinado en un desafío sin testigos.» 

sin. 

Mas abajo... 

Señalando con el dedo. 
halifax, continúa. 

«Tengo sumo empeño en que se haga un 
ejemplar lo mas pronto posible con ese mise- 
rable..», 

8iR , repitiendo . 

En que se haga un ejemplar lo mas pronto 
posible con ese miserable... con ese misera- 
ble... 

halifax. 

Sí... sí, veo bien... está escrito con todas 
sus letras. 

81 R. . v 

Y has visto la firma ?.. Yo el Rey ! 

. halifax. 

Yo el Rey!., bien , y qué determinación 
pensáis tomar? 

8 IR. 

Qué determinación pienso tomar ? 

halifax.. . 

Si , vos... intentareis acaso echar mano á 
ese... á ese miserable? 

SIR. 

Qué disparate!., no ^ ^ ^ , 


HALIFAX. ' 

Y es lo que debeis hacer. . Quizá habrá 
abandonado la Inglaterra. 

SIR. 

No. 

HALIFAX. 

No ?... pues ha hecho muy mal... pero de 
todos modos estará muy lejos de aquí... y vos 
no tratareis de molestaros... Y ¿ qué echar á 
andar ahora , Dios sabe adonde, para coger á 
ese infeliz ? 

sir , tocando en el hombro á Halifax. 

Sobre todo cuando está ya .cogido , no es 
verdad ?.. 

HALIFAX. 

Pues lesos!., las bromas, ó pesadas ó no 
darlas!.. 

SIR. 

Hablo formalmente. 

HALIFAX. 

Qué I sereis capaz de sospechar que yo... 

sin. 

Para qué sospechar... si estoy seguro. 

HALIFAX. . 

Estáis seguro !.. y como es posible eso , si 
Lord Dudley fue muerto en el acto, en un de- 
safio sin testigos ? 

SIR. 

Es que no muño en el ¡acto. 

HALIFAX. 

Ah!., no muño eo el acto... entonces eso 
es distinto... SI no murió en el acto el ne* 
gocio se puede embrollar mas de lo que pa- 
rece. 

• sin. 

No, al contrario... pues él ha contado có- 
mo sucedió todo!.. 

HALIFAX. 

Ah !.. lo ha contado !.. sí, pero no se debe 
creer sin mas ni mas á los moribundos., por- 
que suelen tener la cabeza trastornada... 

SIR. 

Tú mismo juzgarás de si lo que dice es ó 
no cierto. Toma , lée. 

Saca la corta de EudJey. 

HALIFAX.. 

Pero, Señor, qué es esto ?.. otra carta ?.. no 
parece sino que llueven... « Mi querido Dum- 
bar: en un desafio sin testigos , he sido mor- 
talmente herido por un bribón llamado Hali- 
fax , que me ha atravesado el cuerpo con la es- 
pada que es indigno de ceñir. » 

Original from . Miran*. 
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8 IB. 

Y mas abajo. « Suplícoo6, pues, encarecida- 
mente que le hagais ahorcar asi que caiga en 
vuestras manos... tal es el último deseo de 
vuestro amigo...» 

HALIFAX. 

Y es deseo muy propio de un buen cristia- 
no, de un esoelente cristiano... Ea , pues ya 
que no hay mas remedio que confesar . yo soy 
quien mató ú Lord Dudley... pero la moté por 
hacer una buena obra... por salvar a una mu- 
ger á quien él queria deshonrar ! 

sin. 

Con qué te has metido á protector de la ino- 
cencia... a defensor de la virtud?.. Bonita his- 
toria es esa... pero dudo que á Su Magestad le 
satisfaga... Y dime, ahora que has leído estas 
dos cartas, persistes siempre eu irte á tran 
cia? 

HALIFAX. 

No por cierto. Me alegraría muchísimo de 
encontrarme allí , francamente... pero yaque 
no es asi, me quedo en donde estoy. 

SIA. 

Y rehusarás ir a Londres con tu muger?.. 

HALIFAX. 

Mucho me gustaría también «1 no i«~ 
ya que teueis gusto en ello... estoy á vuestras 

órdenes... 


Gracias á Dios que te pones en la razou... 
Ea ; oqui vienen todos los convidados , preven 
á tu muger que nos vamos , y dentro de diez 
minutos, andando. 

HALIFAX. 

Dentro de diez minutos 1.. Ahí Diosmio! 
inspiradme alguna bueno idea para salir del 
apuro eu que me encuentro 


ESCENA X. 

DICHOS, JENNY, ANA, TOM , CON VI- 
DADOS, ETC. 


SIR. 


Sabes qué digo?., qué tu muger es muy lin- 


da. 


' HALIFAX. 

Si , si, yo lo creo... es preciosa. 

SIB. 

Qué feliz eres, perillán!.* 


Muy 


HALIFAX. i 

feliz , r.o es vJsdató glC 


JBlfWY. 

Ah!., por fin te encuentro... ya me habías 
hecho entrar en cuidado. 

HALIFAX. 

Me sentí un poco indispuesto. 

JENNY. 

Dios mió! 

SIR. * 

Pero ya está mejor, tranquilizaos. 

HALIFAX. 

Al contrario , me siento peor. 

JRNNY. 

En efecto , estás muy pálido. 

HALIFAX. 

Verdad que sí ? 

JENNY. 

Y tiemblas... 

HALIFAX. 

Sí , estoy muy malo, (a Jenny) Desmáyate. 

JENNY. 

Que me desmaye! 

HALIFAX. 

Te digo que estoy malísimo... Desmáyate o 
soy hombre perdido. . 

JENNY. 

Ah ! Dios mió 1 

Dejándose caer en unn sUIa. 

TOH y ANA. 

Cielos!., se ha desmayado !.. 

HALIFAX d sus plantas. 

Sí, le ha dado algo... se ha puesto inala... 
y muy mala... Ponte peor si puedes. 

ANA. 

Pobre Jenny ! 

HALIFAX. 

Y en este estado es imposible el que se 
ponga en camino... (ti Sir Jonh) ya lo veis, 
séria hasta crueldad .. 

SIR. 

En efecto . no puede ir á Londres en la si- 
tuación en que se halla... 

HALIFAX. 

Ah ! ya respiro. (. Jenny hace un movimien- 
to) No , todavía no. 

SIR. 

Pero eso no quita para que tu puedas venir. 

HALIFAX. 

Yo! 

SIR. 

Si , tu estás bueno ! 

HALIFAX. 

Y he de dejar á mi muger asi!., sereis tan 
cruel que erijáis.,. 0F MINNESOTA 
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sir , medio sacando la carta. 

Yodo exijo nada... al contrario... mejor... 
me iré solo. 

HALIFAX. 

Eso tampoco es posible que yo Jo permita!, 
no, no... qué desatino!., amigos raios! os 
encomiendo á mi Jenny , llevadla á su habita- 
ción... aun tardará en volver en sí , lo menos 
diez minutos... no la abandonéis un ins- 
tante. 

ANA. 

Descuidad , descuidad... Dios mioí qué sig- 
nificará todo esto ? * 

Vánfle todos , acepto Jooh y Haliíai. 

SIB. 

Y ahora tendréis la bondad , señor peri- 
llán , de acompañar mi coche. 

halifax. 

Bueno , asi podré escaparme. 

8IB. 

Iréis delante, siempre delante, y cuidado 
con que yo pierda de vista un momento vues- 
tra capa y vuestro sombrero , estáis ?.. y si no 
ya sabéis loque os espera... 

HALIFAX. 

Está muy bien , mi Señor. 

SIR. 

Supuesto que ya quedamos convenidos, voy 
á dar mis ordenes para la marcha... Delante, 
entiendes ? 


ESCENA XI. 

HALIFAX, TOM RICK. 

HALIFAX. 

Dios mió ! qué haré ?.. qué va á ser de mi?., 
ese viejo de Satanás rae tiene entre sus uñas, 
y es imposible el escapar... Si no me ve delan- 
te del coche... es capaz de volver... y sin re- 
medio rae ahorcan ; si voy á Londres con él 
no me hará ahorcar. . pero en cambio. . . seré . . . 
(sale rom) Cielos!., qué inspiración!.. Tom 
Rick... amigo mió... querido mió... ven acá... 


TOM. 


Qué se os ofrece?.. 


HALIFAX. 


Tu has tenido siempre muchas ganas de ir 
á Londres , no es verdad?.. 


TOM. 


Yo lo creo que he tenido ganas!., y daria 

no sé qué por poder ir. v i 
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Pues mira , yo puedo proporcionarte ese 
gusto... 

TOM. 

Vos , Señor Halifax!.. vos... pero no os 
chanceáis?., no es broma!.. 

HALIFAX. 

No ; y no hay tiempo que perder... toma 
esta capa y este sombrero, (aparte.) Quiere 

$ mi capa y mi sombrero... 

quedara satisfecho... A la puerta encontrarás 

un caballo... y te montarás en él. Sabes mon- 
tar a caballo?.. 

TOM. 

Muy poco... pero para eso he montado mu- 
cho en borrico. 

HALIFAX. 

Bien, te agarrarás á la silla con una mano. 

TOM. 

No , con las dos , si os parece. 

HALIFAX. 

Mejor, asi irás mas seguro ; no volverás la 
cabeza atrás. 

TOM. 

Ni pensarlo!.. Harto haré en mirar ade- 
lante... 

HALIFAX. 

Luego , al llegar á Londres, te apearás , irás 
á abrir la portezuela del coche de Sir Jonh y 
verás que buena propina te dá. 

TOM. 

Y veré á Londres ? 

HALIFAX. 

Por supuesto! si para eso vas... Con que 
has entendido?., montas á caballo, te agar- 
ras á la silla con una mano... 

TOM. 

Con las dos... vaya!.. 

HALIFAX. 

No vuelves la cabeza, abres la portezuela, 
recibes tu propina y te diviertes en grande... 
Ea , á caballo. 

TOIl. 

A caballo !.. Ab ! qué gusto !.. al cabo voy á 
verá Londres!.. 

Va* e. 

HALIFAX. 

Anda, anda, querido Tom, anda... Ahora 
esperaremos que nuestros amigós se vayan... 
(acércase á la puerta) Ya no pueden tardar. 
(volviéndose) Ab ! Sir Jonh!.. escondámo- 
nos!.. si me ve se pierde todo... 

Ong’nal tom Eacóodat 
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ESCENA XII. 
sm JONH. 

Todo está pronto... Calla!., adonde estará 
ese bribón... si se habrá atrevido... ( mira 
por ta ventana ) Ah ! no I le veo allí , á caba- 
llo... Perfectamente ; ahora sí que te tengo 
bien seguro. 

Va**. 


ESCENA XIII. 

Salen loa convidados del coarto de Jenny y se van por 

la puerta del foro. 

halifax , sale de su escondite , y vade pun- 
tillas á mirar por la ventana , óyese el ruido 

de un coche. 

Muy bien , ya partió... puede ser que ma- 
ñana me ahorquen ; pero quien no se arries- 
ga no pasa la mar... y otras veces he hecho 
mucho mas y he salido siempre con bien. 


ACTO TERCERO. 


ESCENA 1. 

JENNY, HALIFAX. 

JENNY. . 

Dios mió !.. Halifax ; qué es lo que dices ?.. 

marcharnos ( , . . ■ 

• •• *• •• • 

HALIFAX. 

Marcharnos , si , mugercita raia, y sin per- 
der un minuto. 

JENNY. 

Pero si apenas hemos pasado unas cuantas 
horas juntos ? 

HALIFAX. 

Pues precisamente para que pasemos otras 
muchas del mismo modo. 

JENNY. 

No te entiendo , vamos. 

HALIFAX. 

En cambio Dios me entiende y yo me en- 
tiendo. 

JENNY. 

Pero qué tenemos nosotros que ver estando 
protegidos por Lord Clareudou ? 

HALIFAX. 

Nada... una friolera... pero bueno es que 
echemos á andar. 

JENNY. 

Y coando Lord Dumbar , Privado del Rey, 
nos colma de atenciones... 

HALIFAX. ’ 

Si poreierto, es unsugeto que gasta mu- 
chas atenciones coa nosotros... demasiadas 
atenciones... y eso ncApti 4dh ú$¿pét en bien. 


JENNY. 

En fin , James , como ante todo, loque yo 
debo hacer es obedecerte, por mas que sea 
dure obedecer á un marido que tiene ya se- 
cretos para sn muger el día siguiente de su 
boda .. estoy pronta á seguirte 

HALIFAX. 

Asi me gusta. 

JENNY, 

Permíteme solamente que entre a abrazar á 
Ana. ^ 

HALIFAX. 

Con mil amores... y yo entretanto... Mise- 
ricordia ! 


JENNY. 

Qué es? 

HALIFAX. 

El galope de un caballo. 

JENNY. 

Es Tom , que viene disparado. Ay Dios mío: 
pobre Tom ! 


HALIFAX. 

Qué? 


JENNY. 

El caballo se ba parado de pronto ó la puer- 
ta de la posada. 

HALIFAX. 

Y el ginete ha seguido su camino por enci- 
ma de las orejas... eso no es nada. 

tom , gritando dentro. 

Uf !.. ay ! ay! 

HALIFAX. 

Lo peor es que cuando Tom está aqui. Lord 
Dombu no debe andar muy lejos. Por qué no 
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nos habremos marchado ayer mismo? hubié- 
ramos andado toda la noche y ya estaríamos 
lejos de aquí. 

JBNNY. 

Ea, Dios mió... ya vuelves con tus arre- 
batos. 

tom , dentro. 

UfL. ay! ay! ay! 



ESCENA II. 


DICHOS , después ARTURO y TOM. 

arturo , saliendo. 

Qué es lo que pasa ? 

HAMPAS. 

Ah! sois vos!., me alegro de veros. Nos 
marchamos ahora mismo ; Jenny , abrasa á tu 
hermana y partamos. 

ABTUBO. 

Qué significa esto ? 

HAUFAX. 

Jenny os contará todo; yo voy á hacer en- 
tretanto los preparativos de marcha. 
tom , tieso romo el mango de una escoba. 

Ah! estáis aqui , Señor Halifax... muchas 
gracias... ay!., muchas gracias. No hay duda... 
que es para agradecéroslo ; la propina ha sido 
de lo lindo; pero si son asi todos los obsequios 
que reserváis á los amigos, hacedme el gusto 
de guardarlos otra vez para vos. Tomad , ahí 
teneis vuestro sombrero... ahí teneis vuestra 
capa. 

ARTURO. 

Qué es lo que traes? qué es lo que te ha pa- 
sado , pobre Tom ? 

JBNNY. 

Sí, vamos á ver... Siéntate y cuénta- 
noslo. 

TOM. 

Sentarme!., si yo logro poderme sentar en 
un mes, me daré por contento! 

JBNNY. * 

Pues qué es lo que tienes? 

TOM. 

Qué tengo!., que vuestro marido se ha 
portado conmigo de un modo... Oh! vamos... 
no me busquéis la lengua. 

JENNY. 

Cómo ha sido causa mi marido? 


TOM. 


Cómo ha sido causa?.. Socarrón!., ayer se 
acercó á mí con una^cáijitji pascua, y 



me dijo con una voz muy melosa: «Tom, 
querido Tom , tú tienes muchas ganas de 
ir á Londres, no es verdad?* Ya sabéis que 
mi estrivillo era ese... yo quiero ir á Lon- 
dres... yo quiero ver á Londres. 

ARTURO. 

Bien : y habrás estado, y le habrás visto. 

TOM. 

Oh! si por cierto... y muy á mi sabor, 
no hay duda... Pues Señor, yo le contesté: 
Oh!., gi!.. Oh!., si!.. Oh« si!.. Señor Hali- 
fax!.. Bien está repuso él, toma mi capa y 
mi sombrero, monta en mi caballo, echa á 
andar delante del coche de Sir Dumbar , y 
en llegando tendrás una buena propina y 
verás á Londres. Yo me encasqueté su som- 
brero, que por mas señas se me rnetia hasta 
los ojos; me puse su capa, que rae llegaba 
a los talones ; y monté en su caballo que 
meha deshecho el espinazo; el maldito ani- 
mal apenas me sintió encima, salió al esca- 
pe; en cuatro horas nos pusimos en Lón- 
dres. Hago un esfuerzo , echo pie á tierra 
y mano al sombrero... acercóme á abrir la 
portezuela con el semhU&t* Bw riniano 
que mis desolladuras me permitian... asi... 
mirad... 

JBNNY. 

Uy!.. que horrible estás! 

TOM. 

Pues eso es ; lo mismo debí parecerle ' 
á Sir Dumbar, porque apenas me vislum- 
bró á la luz de los faroles del coche, des- 
cargó sobre mí el bofetón 2 mas atroz... 
Mirad, muchos llevo recibidos en esta vida, . 
muchos, pero ninguno que se le iguale. 

Eh! ahí teneis mi propina por el pronto. 

ARTURO. 

Pobre Tora! 

TOM. 

A renglón seguido añadió Sir Jonh: meted 
a ese picaro en la boardilla , mientras yo 
voy á casa del Canciller á sacar una órden 
para que ahorquen á otro picaro. 

- JBNNY. 

Dios mió! 

TOM. 

Si, si, asi ni mas ni menos... Os dá lás- 
tima?.. yo lo creo, á quien no le ha de dar?.. 
Pues no es eso todo, aguardad. Me suben á 
la boardilla , y digo yo para mi capote, es 
decir, para la capa del Señor Halifax: al 
menos desde la ventana veré á Londres... 
bacía una noche de Juna magnífica! 
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ARTURO. 

Al ñn era un consuelo! 

JBNNY. 

Y qué? 

TOSI. 

Y qué? Ja ventana daba á un patio, con 
una tapia muy alta delante.. Al cabo de un 
cuarto de hora, y cuando yo me hallaba 
contemplando la tapia , volvieron á subir, y 
me dijeron... Vamos, vamos, hay que 
echar andar otra vez!. A caballo?., escla- 
mé yo, porque habia quedado satisfecho 
del animal. Si por cierto, á caballo , ine res- 
pondieron... No habia medio de oponerse... 
Volvime, es decir, volvieron á montarme 
en mi cuadrúpedo... cuando digo mi cua- 
drúpedo hay que advertir que era otro con 
un espinazo mucho mas duro que el prime- 
ro. Sir Jonh , estaba ya en su coche, y me 
dijo riéndose... el buen Señor se reia... Echa 
adelante picaro... echa adelante, y al escape. 
Salimos todos como una exalacion, mi ca- 
ballo se desboco en la mitad del camino, 
yo gritaba para detenerle . y el maldito ani- 
mal cuanto yo mas gritaba, mas corria. 
En fin, creí que me iba á llevar asi, basta 
el fin del mundo... cuando *1 y — e por 
delante de esta posada... se paró de 
cuajo; parece que tiene la co6tu nbre de 
hospedarse aquí... Yo que no iba preveni- 
do, salté por encima de las orejas, como 
quien tiene ganas de seguir el camino, y 
entonces fue cuando me habéis oido gritar: 
Ufl.. ay!., ay!.. 

JBNNY. 

Pobre Tom! 


Oh!., si... bonito le han puesto á vues- 
tro pobre Tom! . Pero también que venga 
á pedirme ahora que le haga un favor vues- 
tro crocodilo de marido, que venga! 
tialifax, saliendo. 

Querido Tom... quieres hacerme un ob- 
sequio? 

TOM. 

Un obsequio ó vos?., no por cierto, no 
por cierto. 

JBNNY. 

Pero, y á mi Tom?.. 

TOM. 

A vos. es diferente... No Señora... tampo- 
co..- sois su muger. 


HALIPAX. 

Hazme el favor de/ayuda 
enganche. vjiü 1 


•cü" 


zo a que 


3S 

IBRRY. 

Lo oyes Tom?.. anda. ¡ 

TOM 

Olí! . dad gracias á que sois vos quien 
lo pide... que si fuera él... nunca!., nunca!., 
nunca! 

HALIFAX. 

Y ahora , esposa mia, despachémonos nos- 
otros, y echemos á andar. 

JBNNY . 

Quedad con Dios Arturo... Adiós, liu 
abraco á Ana. ( Hali/ax abre la puerta y 
la encuentra guardada por dos centinelas) 
Calla!., qué diablos es esto? 
sargbnto, cerrándole el paso con la ala- 
barda. 

No hay paso. 

HALIPAX. 

Cómo que no hay paso? 

sargento. 

No. 

halipax, señalando o Arturo. 

El Señor es el que no pasa... pero yo... 

• SARGENTO. 

Nadie pasa hasta la llegada de Sir Jonh 
Dumbar. 

“ ~ HAUPAX. 

Ah!., viejo taimado... Cuando yo te lo 
decia. 

ARTURO. 

Pero qué hay?.. Que significa esto? 

HALIPAX. 

Esto significa que Sir Dumbar ama á mi 
muger. 

JBNNY. 

Pero yo no le amo. 

HAUPAX. 

No le hace. 

ARTURO. 

Y á qué ha de atreverse en los dominios 
de Lord Clarendon? 

HALIFAX. 

Contra ella nada... contra mi pudiera ser 
que se atreviera... 

ARTURO. 

A qué? 

HAUPAX. 

A mandarme ahorcar. * 

JENNY. 

En efecto , eso me recuerda que Sir Duin- 
bar no se detuvo en Londres mas tiempo 
que el necesario para sacar una orden, por 
la cual pudiera ahorcar á un picaro. 
halipax , bajo á Arturo. 
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ABTURO. 

Dios mió... cómo salir de este apuro. 

HALXFAX. 

Si tuviérais la bondad de decírmelo me lia- 
ríais un gran favor. 

ABTUBO. 

Por esa ventana... 

HALlFAX. 

Hayal pie centinelas... están tomadas todas 
las precauciones. 

Déjase cvr en una tilla. 

ESCENA III. 

DICHOS, MR JONH. 

tIR. 

Ola !.. aquí está mi hombre. 

JBNNY. 

Ah ! Sir DumbarI 

SIR. 

Hija mia , queréis hacerme el favor de de- 
jarme hablar cinco minutos con vuestro ma- 
rido? 

JBNNY. 

Qué te parece, debo?.. 

HALTFAX. 

Sí , tenemos que arreglar cierto asunto pen- 
diente. 

Vate Jenny. 

ARTURO. 

Pero tio mió... 

SIR. 

Ola I . todavía estaia vos por aquí ? Habéis 
hecho un gran negocio ! He visto al Rey , le 
he hablado de vuestro casamiento, y como 
supone que vuestra hermosa campesina os ha- 
brá aficionado al campo y á la hortaliza, os pro- 
híbe que volváis á poner los pies en Lóodres, 
andad. 

ARTCBO. 

Obedecere la voluntad del Rey. 

SIR. 

Bueno... bueno... Andad y que yo no vuelva 
á veros jamás. 

ESCENA IV. 

SIR JONH, HALlFAX. 

SIR. 

Con que , qué es eso, señor chusco, parece 
que habéis caído en ¿LgíftitoOlC 


HALlFAX. 

Confieso que teneis razón para estar m uy 
enojado conmigo. Señor. 

S1B. 

Yo?., nada de eso ! 

HALlFAX. 

Merezco vuestra cólera. 

S1B. 

Maldito si entiendo lo que quieres decirme. 

HALlFAX. 

Aguardo resignado el castigo. 

SIB. 

Quita allá !.. yo soy de buena íudole , y te 
perdono. 

HALlFAX. 

Cómo !.. no es broma... me perdonáis ?.. 

SIR 

Sí , hombre , sí crees que eso pueda servirte 
de algún consuelo en tus últimos momentos. 

HALlFAX. 

Cómo , en mis último* momentos ? Y yo 
que creia que habíais dicho... 

SIB. 

Que te perdonaba... sí... por lo que á mí ha- 
ce... pero falta el Rey. 

HALlFAX. 

Y el Rey... 

SIR. 

No te ¿erdona , hijo mió... al contrario. 

HALlFAX. 

Entiendo. Sabe que he sido yo el que he 
muerto á Dudley. 

, sir. • 

Yo no he querido decírselo confiado en que 
hallaría algún medio para salvarte , porque 
es mucho lo que ma interesas , querido Ha- 
bía!. 

HALlFAX. 

Sí , entiendo también... hay un medio... 

SIR. 

El Rey me dijo : Sir Dumbar , necesito al 
hombre que ha dado muerte á Dudley. . 

HALlFAX. 

Sí , le necesita... entiendo... yo le soy nece- 
sario... 

SIR. 

Es un capricho que le ha entrado de pronto 
á nuestro benéfico y escelente monarca. Sir 
Jonb Dumbar , continuó diciendo... 

HALlFAX. 

Nuestro benéfico y escelente monarca... no 
es esto ? 

0 - BIB- 

Pues ! «Sir Jonb Dumbar , vos quedáis en- 
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cargado de descubrirle... y si do le descubrís 
no volváis á presentaros delante de mí.» Yo, ya 
se re , amo demasiado á mi Rey , soy dema- 
siado adicto á mi Soberano para privarme del 
placer de ver su augusto rostro para siempre. 
Por lo tanto me puse inmediatamente en ca- 
mino diciendo que sospechaba donde encon- 
traria al matador , y que esperaba volver pron- 
to con él. De suerte que ya puedes apreciar 
mi posición... tú eres hombre de talento. 

HALIFAX. 

Favor que me Jiaceis. 

SIR. 

Hombre de recursos. 

HALIFAX. 

Mi Señor me mira con demasiado buenos 
ojos. 

su. 

Sal de este apuro del mejor modo que pue- 
das. 

HALIFAX. 

La cosa roe parece soberanamente difícil , y 
á menos que mi Señor no tenga la bondad de 
ayudarme por su parte. 

sin. 

Aguarda, {llama) Sargento. 

El Sargento abre la puerta. 
SARGENTO. 

Señor. 

SIB. 

Veis á este perillán ? 

SARGENTO. 

Perfectamente. 

SIR. 

Si intenta escaparse por la puerta ó saltar 
por la ventana , ó fugarse en fin de cualquier 
manera que sea , hacedle fuego. Me respondéis 
de él con vuestra cabeza 

SARGBNTO. 

Bien , Milord. 

Vuelve á cerrar la puerta. 

SIB. * 

Ksto es todo lo que puedo hacer por tí. 

HALTFAX. 

Mil gracias por el regalo... siempre es algo. 

sia. 

T ahora , como al fin y al cabo , yo no soy 
ningún perro judio, y me pongo en tu lugar, 
querido Halifax, te doy media hora para que 
te despidas de tu muger y de tus amigos. 

H*LIFAX. 

Y después ? 


... ni de- 


Y despees te llevo... mf 
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tras de mí... sino conmigo... en mi coche. 

halifax. 

Ese honor es mas del que yo merezco , y... 
aunque sea curiosidad , á dónde me lleváis de 
ese modo? 

SIR. 

Oh!., cerca deaqui... á Lóndres.. el Rey 
quiere hacer un ejemplar... y ya puedes figu- 
rarte que si te ahorcasen aquí , en un misera- 
ble aldeucho como este... seria un ejemplar 
perdido. 

HALIFAX. 

Teneis razón... muchísima razou. 

sia. 

No necesito decirte que si quieres tentar al- 
gun medio de salvación, puedes entretenerte 
en contar alli aquella interesante historia que 
sabes... la de la muchacha que pedia socor- 
ro... Pero quiero advertirte acerca de ese par- 
ticular , que si no tienes mas pruebas que pre- 
sentar á tus jueces del tal suceso que las que á 
mí me diste, corre riesgo de que tu historia 
por mas entretenida que sea , tenga la segun- 
da vez el mismo éxito que tuvo la primera. 

HALIFAX. 

Sin «wUrgu , esta pura verdad. 

SIB. 

Pues bien , hijo mió... les dirás la pura ver- 
dad... entretanto ( sacando * el reló ) media 
hora tienes... ya lo sabes... son las nueve y 
media , á las diez echamos á andar. 

HALIFAX. 

Con que tengo media hora ? 

SIR. 

Media hora justa. 

halifax, sacando su reló. 

Permitid que compare... hay relojes que 
el diablo que los detenga. 

SIR. 

Si, chancéate, hijo mió... chancéate. 


Vas*. 


ESCENA V. 

HALIFAX. 

No, no... maldito si me chanceo, al con- 
trario!.. Ea , Halifax... ya llegó el momen- 
to... Mas tarde ó mas temprano esto habia 
de acabar asi .. Pero ha sido harto tempra- 
no, lo confieso... Vamos á ver., qué <* 
e6to Halifax? Creo, Dios me perdone, que 
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tienes- miedo. No, no es miedo... Hace 
ocho dias hubiera aguardado la muerte, sil- 
vando el « Dios salve al Rey... • Pero hace 
ocho dias no era marido de una muger jo- 
ven y bonita... de una muger bonita que 
me ama. Pobre Jennyl.. No valia la pena 
de haberme hollado para quedarse viuda al 
día siguiente de la boda. Vamos, vamos, 
no hay que pensar ya en nada de esto... 
Hagámonos cuenta de que hn sido un sue- 
ño... un delicioso sueño por vida mia! Pero 
dejémosla ignorar la verdad sobre todo... 
harto pronto lo sabrá por desgracia... Po« 
brecilla!.. Ah! aquí viene. 


ESCENA VI. 


DICHO, JENNY. 


JENNY. 

Que hay amigo mió? 

HALIFAX. 

Qué quieres que haya, mugercita mia?.. 
desde que me marché de Stannigton... 
he llevado una vida bastante desarreglada, 
si he de decir la verdad... y ya se vé... mu- 
chos lances... se lúe habían borrado de la 
imaginación... Pero según parece hay per- 
sonas que tienen mejor memoria que yo... 
de suerte que sin pensarlo me lia caido 
que hacer en Londres... donde me están 
esperando. 

JKNNY. 

Te esperan?., y para qué? 

HALIFAX. 

Ah!., lié ahi... lié ahi lo que yo no sé 
precisamente. Con todo , como tú misma 
puedes figurarte, sospecho que no ha de ser 
para llevcrme en triunfo... Probablemente 
me formarán causa. 

JENNY. 

Y será muy larga? 

HALIFAX. 

Me lo temo. Ahora hien ; como la dicha 
causa irá como es natural acompañada de 
un poco de cárcel... de un mucho de cár- 
cel quizás... ya puedes suponerte también 
que no me sonreirá la idea ds dejarte áqui 
espucsta á los finos obsequios de Sir Jonh. 

JKNNY. 

Ob! cómo es posible que temas?.. 


H Al.lFAX. 

Yo lo temo todo 


“'gas 


de Inglaterra. 

JBNNY. 

Y ¿ dónde he de ir, Dios mió? 

HALIFAX. 

Irás á Francia. 

JBNNY. 

Y te aguardaré allí? 

HALIFAX. 

Si, rae aguardarás... Voy á darte una 
carta para la pobre muger que me crió. 
Dirás á la buena Gertrudis, pues tal es su 
nombre, que he sido toda mi vida un truan. 
gracias á lo mucho que ella me vició , y 
que he aprovechado de un modo maravi- 
lloso la detestable educación que recibí. Di- 
la que la tal educáciou me ba traído don- 
de estoy... y quien sabe si llegaré á verme 
mas alto. Si no me detienen en Londres, y 
preciso ha de ser que me detengan con mu- 
cho ahinco, para que yo me quede allí... 
iré á buscarte. No obstante, si no me ves 
en algún tiempo, no te asustes. Si no me 
vuelves á ver en algún tiempo, ten pacieu- 
cia... En fin, si vieses que no volvía á verte 
en muchísimo tiempo... en la vida por ejem- 
plo.. entonces hija mia no te desconsueles 
mucho. 

JENNY. 

Ah! 

HALIFAX. 

Solo te pido que pienses alguna vez eu 
tu amigo de infaucia, en tu buen James, 
en tu marido el pobre üalifax, á quien te- 
nias ya medio corregido, y que hubieras' 
acabado por transformaren hombre de bien .. 
si Dios te hubiese dado tiempo para ello. 
V fainos, vamos, no llores; el enternecerme 
asi no conduce á nada... y mal ini grado... 
aquí tienes... Oh! qué tontería .. llorar asi... 
No voy á ver para escribir si esto conti- 
núa. 

JENNY. 

Oh I Dios iniol Dios mió! 

HALIFAX. 

Hazte cargo de la razón, Jcnny; hay cir- 
cunstancias en que es necesaria una gran 
sangre fria. Con que quedamos convenidos; 
en cuanto yo salga para Londres te pones 
tú en camino para Francia, sin aguardar 
siquiera noticias mias, porque eso pudiera 
retrasar tu viaje. Vas á ver á Gertrudis , y 
como tú no tienes mucho dinero, ella ten- 
drá poco, y yo no tengo ni poco ni mu- 
cho, toma esta joya que si no me engaño 
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debe valer un buen puñado de guineas. 

JBNNY. 

Qué es? 

HALIFAX. 

Un collar... puedes venderlo, porque es 
nuestro, harto caro le voy á pagar por mi 
desgracia. No tengas el menor escrúpulo, 
puedes decir que es tuyo... Por lo que á 
mi hace... 

JENNY. 

Te marchas? . dónde vas? 

HALIFAX. 

Voy á escribir la carta para Gertrudis... 
aquí no hay avios. Ademas Jenny, que... 
francamente, necesito estar solo un instan- 
te... un instante y vuelvo al punto, {apar- 
te y tacando el reló ) No me queda mas que 
un cuarto de hora! {alto) Hasta dentro de 
un instante... abrázame otra vez... quién 
sabe si será la última?.. Ea, ea , valor: 
aguárdame. 

Vaae por la liqaltrda. 


ESCENA VIL 

JENNY, sola. 

Valor!., si., si le tendré... haré por te- 
nerle... Pero no me lo ha confesado todo, 
estoy cierta de ello... El riesgo que le ame- 
naza es mayor de lo que él dice... Ohl no, 
no iré á Francia... le seguiré á Londres... 
(sale Slr Dumbar) Y si me falta dinero, 
venderé este collar como me ha encargado. 

Abre el estuche y mira el collar. 

ESCENA VIII. 

SIR JONH, JENNY. 
sib , al foro. 

Está sola... qué hace? (acércase con cau- 
tela y mira el collar por cima del hombro 
de Jenny ) Eh ? qué es lo que he visto! 
jbnny, volviéndote y ocultando el collar. 

Quién es?.. SirJohnf 
fin, haciendo por ver el collar que ella 

tiene oculto. ¡ 

Qué es eso, niña?.. Te causo miedo? i 

JENNY. 

Si Señor... porque sois vos el que pierde 
á mi marido... el quríM.scpará^ Cuando 
antes yo no cesaba V lániiebiros porque 


nos habiais casado, y creía deberos la fe- 
licidad de que gozábamos. 

SIR. 

Vamos, vamos, sosiégate... no vale la 
pena de que te desesperes asi por un mala 
cabeza , á quien solo conoces de dos dias á 
esta parte, y al cual ni amas, ni puedes 
amar nunca. 

JENNY. 

Os engañáis: hace mucho tiempo que nos 
conocemos , hace mucho tiempo que le amo 
porque somos del misino pais, ha nacido 
como yo, en la aldea de Stannigton. 
sib , admirado. 

Stannigton!.. Tu has nacido en Stanni- 
gton ? 

JENNY. 

Allí mismo, donde James me ha defendi- 
do y protegido muchas veces al verme huér- 
fana y desamparada... 

SIB. 

Huérfana ! nacida en Stannigton!. y hace 
poco me ha parecido reconocer... Hija mia... 
ese collar... quiero ver ese collar. 

JS.NtVY. 

Pero Señor. 

SIR. 

Quiero verle, te digo... es indispensable. 

JENNY. 

Ahi le teneis. 

SIR. 

Ah! 

JENNY. 

Es mió Señor... no lo dudéis .. es mió. 

SIR. 

Tuyo? (sale Halifax) Anda hija mía... 
déjanos solos... Yo te volveré este collar, 
pero ahora es preciso que hable cou... 
con tu marido. 

La acompaña hasta la puerta. 

HAL1PAX. 

halifax, mirándolos. 

Qué le ha dado de repente á este buen 
Señor ? 

0 

mi 

ESCENA IX. 


HALIFAX , SIR JOHN. 


siR , aparte y bajando prontamente al pros - 
Oh f¿ N l^rcciso quelJíl«^ ESC es preciso á 
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toda eosta. ( áHalifax ) Escucha : quieres sal- 
var tu cabeza ? 


HALIFAX. 

Que si quiero ? 

SIR. 

Quieres que te facilite el medio de huir? 

HALIFAX. 

fluir?., yo? 

SIR. 

Escucha. 

HAL1FAX. 

No pierdo una palabra. 

SIR. 

Saldrás inmediatamente de Inglaterra. 

halifax. 

En el acto; no tengo empeño en vivir en lu- 
gl aterra. 

SIR. 

Irás... 

HAUFAX. 

A Francia? 


No , no es bastante lejos. 

HAUFAX. 

A España ? 

SIR. 

Mas lejos... mas lejos aun... á América. 

HAUPAX. 

A América... á Africa, al Indostan , donde 
queráis. 

SIR. 

Sí, sí... sí... y adondequiera que estés, yo 
te enviaré dinero... mucho dinero. 

HALIFAX. 

Ah , Señor !.. empiezo á creer que os había 
juzgado mal. Y cuándo me marcho? 

SIR. 

En seguida. 

HAUFAX. 

En seguidita , eso es... y mi muger. 

SIR. 

Es inútil que la veas. 

HALIFAX. 

Como ?.. es inútil que la vea!.. Pues por 
ventura creeis que yo me voy á marchar sin mi 
muger? 

SIR. 

Si por cierto... y solo con esa condición... 

HALIFAX. 


Perfectamente: ahora comprendo vuestro 
proyecto. Ah! rasgo digno de un noble, de 
un caballero !.. Pensáis que he olvidado vues- 
tras palabras?.. Os habéis engañado Slr John 
Dumbar , á ese precio no quiero la vida ; no 
me marcaré. Wb GoOgle 


SIR. 

Pero tú no sabes lo que te dices , infeliz ! 

HALIFAX. 

Haced de mí lo que os diere gana Juzgáis 
que me asusta la muerte? La muerte í.. linda 
treta!., hace seis años que juego con ella , y 
dias he tenido en que mas de una vez nos he- 
mos visto las caras... Asustar la muerte i un 
soldado... á un temerou... á un duelista!.. Qui- 
tad allá!.. queréis que os dé una lección de 
valor , caballero?., venid y me vereis morir. 



ESCENA X. 

DICHOS, JENNY. 


JBNNY. 

Dios mió!.* qué es esto ? per qué dais vo- 
ces? 

8iR , acercándose á ella . 

No es nada , Jenuy... no es nada. 

„ HALIFAX. 

A espacio, Señor, á espacio* y* toda- 
vía... no la toquéis siquiera. 

StR. 

Te digo que... 

HaLIFAX. 

Ven aqui , Jeony % ven pobre muger í quien 
quieren ver viuda ó deshonrada 

JENNY. 

Dios mió 1 qué es lo que dices. Sir John me 
había hecho esperar , me había prometido... 

HALIFAX. 

Oh, sí! Sir John es muy generoso... me 
propone salvarme la vida, me propone facilitar 
mi fuga, pero con una condición , la de que 
tu te has de quedar aqui. 

jEnny, acercándose. 

Oh ! jamás! yo no me separo de él. 
halifax, estrechándola entre sus brazos. 

Bien , bien , esposa mia... Ven aquí... No es 
verdad que es un pacto odioso ? Ese hombre 
que tieoes delante ha pensado que por salvar 
mi vida iba yo á consentir en hacerte despre- 
ciable a mis propios ojos , y que abandonada 
por mí, te abandonarías á él .. ese hombre te 
ha supuesto capaz de una infamia... de... 

SIR. 


Detente infeliz... y pues es preciso decírte- 
lo , tu muger es hija mia ! 


HALIFAX. 


Hija veestra ! 

Ulll V L(\« 
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JENNY. 

Yo , Señor... yo soy... 

SIR. 

Mi hija ,sí , la hija que bascaba y que aca- 
bo de reconocer por ese collar que dejé en po- 
der de su madre : mi hija , á quien he perdido 
casándola contigo , y á la que quena salvar 
separando r .e deella. 

JENNY. 

Pero... 

HALIFAX. 

Como!., ese collar !.. no sé lo que me pasa. 
Luego eres tu la que hace ocho dias salvé yo 
en una posada de Stilton ? . 

JENNY. 

En una posada de Stilton , un hombre sal- 
vó á una joven que pedia socorro y que per- 
dió su collar. • • 

HALIFAX. 

Sí , sí , eso es... A las once de la noche. 

JENNY. 

Pero aquella joven era Ana. 

HAUFAX. 

Silencio... Calla, calla. Todo se esplica aho- 
ra... Seüur, habéis hollado á vuestra hija sin 
buscarla ; pero es bueno que sepáis por qué no 
la liabaÍA h a llado «lealiuiiia i lu . 

sin. 

Deshonrada !.. qué quieres decir ? 

HAUFAX. 

Sí por cierto. Sir Dumbar, ya en otra oca- 
sión os conté esta historia y me pedísteis una 
prueba de su certeza. Pues bien, aqui teneis 
ya la prueba. 

SIR. 

Cómo , esa joven ?.. 

HAUFAX. 

A cuyo socorro actidí yo guiado por sus vo- 
ces, esa mugerá quien un mal caballero qui- 
so atropellar en la posada... 

SIR. 

Era... 

HALIFAX. 

Era vuestra hija .. y el mal caballero Dud- 
ley. 

JENNY. 

Oh ! sí, es la verdad pura... yo os lo juro. 

HALIFAX. 

Y ahora, Señor, vengad la muerte de vues- 
tro digno amigo Lord Dudley ; ahora mandad 
ahorcar al salvador de vuestra hija ; en el bol- 
sillo teneis lo que basta para eso. Carta de 
Lord Dudlev, pliego del- Rey , orden del can- 
ciller. Digitized by\jOl IglC 


SIR. 

Oh!., no... no... Toma, amigo mió, to- 
ma... ahí tienes todos esos papeles. Mira lo 
que hago con ellos. 

Los rompe. 


nAL.ir AA. 


Mas chiquitos aun... lo mas chiquitos que 
podáis; dadme ese gusto. Ah!., me sal- 
vé!.. Bien, Señor, ese es un buen rasgo, 
una noble acción , y como ninguna acción ge- 
nerosa debe quedar sin recompensa , voy á 


recompensar la vuestra volviéndoos vuestra 
hija. 


SIK . 

Cómo mi hija?., héla aqui... no es esta ? 

HALIFAX. 

No, no enteramente, Señor , el corazón os 
engaña. ( viendo salir á Ana) Vuestra hija 
es esta... Venid Miss Ana, y arrodillaos á 
los pies de vnestro padre. ( cogiéndole el co- 
llar que tiene en las manos ) Y si aun du- 
dáis... conocéis esta joya ? 

ANA. 

El collar que mi madre me legó al mo- 
rir. Sois vos acaso, Sir Jorge Hebert? 

SIR. 

El nombre que tomé para fugarme. Oh! 
es ella... si... es ella. 

HALIFAX. 

Pues ya se vé, ella es. 

SIR. 

Ven, bija raia, ven, tendré al menos 
una satisfacción, la de desheredar á mi so- 
brino. Si, si, Ana, para ti será mi caudal 
Ya lo oís vosotros , doy mis bienes á . mi 
hija. 

HALIFAX. 

A vuestros hijos queréis decir. 

SÍR. 

Cómo a' mis hijos? 

HALIFAX. 

Sin duda : Miss Ana es casada. 

SIR. 

Casada!.. Sin mi consentimiento? 

HALrFAX. 

Si no os conocía aun... pero la he dado 
yo el mió. 

SIR. 

Y ese marido, dónde anda? 

halifax, sacando ó Arturo. 

Aquí le, teneis. 

OriginaSULn 

Mi sobrino!.. Cómo? NNESOTA 
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ARTURO. 

Sí, tio mío ..la campesina, la aldeana con 
quien me he casado, es Ana. 

SIR. 

Vamos, está escrito que no he de poder 
deshacerme de este mozo. 

HAL1FAX. 

Si Señor: ya veo que es imposible, le 


cerráis la puerta, y se entra por la venta- 
na... le despedís como sobrino, y se os 
cuela como yerno. Ea , ahora bendecid á 
vuestra hija que os tiende los brazos... ben- 
decid á miraugerque ha cuidado de ella... 
bendecidme á mi que os la he devuelto,, y 
bendecid á todos los que nos escuchan, no 
sea que se les antoje el maldecirnos. 


y 


FIN DF. HAIJFAX , ií PICARO Y HONRADO. 
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